
63' SESION ORDINARIA 

EFECTUADA 
EN EL TEATRO ITURBIDE LA TARDE DEL VIERNES 26 

DE ENERO DE 1917 

SUMARIO 

l.-Se pasa lista. Se abre la sesión. Se leen y aprueban las actas de las dos sesiones de 
ayer. Se da cuenta con los asuntos en cartera. 

2.-Se presenta UDa iniciativa para un artículo transitorio que es descutido y reservado 
para su votación. Se da cuenta con los asuntos restantes en cartera. 

3.-EI C. Martínez Epigmenio hace aclaraciones referentes a la elección del C. Bandera 
y Mata. Presta la protesta de ley este ciudadano y en seguida hace uso de la 
palabra para contestar alusiones. 

4.-Se ponen a discusión los artículos 34 y 35, siendo reservados para su votación. 

5.-Lo mismo sucede con los artículos 36, 37 Y 38 Y se procede a la votación • 
.s.-Se discuten y reservan para su votación los· artículos 43, 44, 45 Y 48. 
7.-Sin debate alguno es reservada para su votación la fracción IV del artículo 79 y 

se 'procede a la votación de todos los anteriores. Algunos ciudadanos diputados 
hacen aclaraciones y se levanta la sesión. 

Presidencia del C. ROJAS LUIS MANUEL 

1 

-El C. prosecretario Bojórquez, a las 3.40 p. m.: Hay una asistencia de 128 ciu· 
dadanos diputados. -Hay quorum. 

:-EI C. Martínez Epigmenio: Pido la 'palabra para una aclaración. 
-El C. presidente: Se abre la sesión. 
-El C. secretario Truchuelo: (Lee el acta de la sesión -de la tarde anterior.) Está 

a discusión. 
-El C. Martínez Epigmenio: Pido la palabra para hacer una aclaración a la Cáma­

ra. (Voces: ¡Tribuna! ¡Tribuna!) Señores diputados: Vengo a impugnar el acta de la 
sesión secreta de anoche.. .. -

-El C. secretario, interrumpiendo: No se trata de la sesión secreta. (Siseos. Voces: 
¡Abajo, intelectual!) 

-El C. Ibarra Federico: Pido la palabra. 
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-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. 1barra: No oí bien si en el acta consta la protesta que hice contra la parcia-' 

lidad del señor presidente de la Mesa, por haber concedido la palabra a dos personas 
seguidas que hablaron en contra de la adición del artículo 117, sin estar inscritas en la 
lista de oradores. 

-El C. presidente: Le advierto, señor diputado, que también usted habló y no 
estaba en el turno, por la misma razón que los otro's señores. 

-El C. 1barra: Usted concedió la palabra a dos oradores en contra y seguido. 
(Murmullos.) 

-El C. 1barra: Insisto en mi protesta. 
-El mismo C. secretario: La Secretaría se permite manifestar al señor 1barra que 

esto no fue materia de la sesión de la tarde, cuya acta es la que se ha leído. VOy a dar 
lectura al acta de la sesión de la noche, en la que aparece su protesta. (Leyó el acta.) 

Está a discusión. ¿ No hay quien pida la palabra? 
-El C. 1barra: Pido que se haga constar en esa acta que yo protesté de una 

manera enérgica contra la parcialidad de la Mesa. Ya dije que eran muy frecuentes 
estos casos en el señor presidente, yeso no se hace constar en el acta, como yo 
lo dije. 

-El C. Dávalos: Con cuatro erres. 
-El C. secretario: La Secretaría se permite manifestar al ciudadano diputado 

1barra que eso consta en el DIARIO DE LOS DEBATES; aquí no es más que un 
resumen, un extracto; no sería posible vaciar en un acta todos los discursos íntegros 
ni todo lo que pasa. (Una voz: ¡Está loco 1ba1'ra!) ¿ Se aprueban las dos actas leídas? Sí. 

-El C. secretario Lizardi: (Da cuenta con los siguientes asuntos que hay en car­
tera.) 

"El Sindicato de Panaderos de México remite un memorial, pidiendo la abolición 
del trabajo nocturno.-A la Comisión de Peticiones. 

"El C. José Hernández envía una iniciativa, referente a limitar los derechos de los 
extranjero s.-A la Comisión de Constitución correspondiente. 

"El C. Rafael de la Huerta envía una iniciativa para cambiar los nombres a varias 
poblaciones.-A la Comisión de Peticiones. 

"Varios vecinos de Tuxpan, de Michoacán, envían un memorial, pidiendo la inter­
vención de este honorable Congreso en un asunto de aguas.-A la Comisión de 
Peticiones. 

"El club liberal "Falange Obrera" envía, de Pachuca, un voto de gracia por 
haber aprobado la Ley del Trabajo.-De enterado con agradecimiento. 

"El comité de la Unión Minera Mexicana, de Monterrey, felicita a la Asamblea 
por la del Trabajo.-De enterado, con agradecimiento. 

"Los CC. diputados Pintado Sánchez, Mayorga y 53 firmantes más presentan una 
iniciativa para un nuevo artículo transitorio.-A la 2~ Comisión de Constitución. 

El dictamen sobre el articulo 129 dice: 
"Ciudadanos diputados: 
"El presente dictamen es referente al artículo 129 del proyecto de reformas, que 

establece el régimen legal con relación a las agrupaciones religiosas. En el articulo 
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del proyecto están comprendidas las disposiciones de las Leyes de Reforma, que esta­
blecían la independencia del .Estado y la Iglesia, el carácter de contrato civil y del 
matrimonio, la competencia de las autoridades civiles para intervenir en los actos de la 
vida humana relativos al estado civil, y algunos otros. 

"La Comisión ha creído que el estado actual de la sociedad mexicana y la necesidad 
de defensa de ésta contra la intervención de las agrupaciones religiosas en el régimen 
político, que en los últimos tiempos llegó a constituir un verdadero peligro de ahogar las 
instituciones liberales, y consideraciones de orden práctico para hacer efectiva esta 
defensa y hacer .que el régimen político-religioso corresponda al estado antes mencio­
nada. de la sociedad mexicana, impone la obligación de ampliar el punto de vista de las 
leyes en esta materia, y si el caso se presenta aun de desviarse, en ciertas medidas, de 
los principios en las leyes de Reforma, las cuales, estableciendo la independencia entre 
la Iglesia y el Estado dejaron a las agrupaciones religiosas en una completa libertad 
para acumular elementos de combate que a su debido tiempo hicieron valer contra las 
mismas instituciones a cuyo amparo habían medrado. 

"Una nueva corriente d.e ideas trae ahora el artículo 129, tendiendo no ya a pro­
clamar la simple independencia del Estado, como hicieron las Leyes de Reforma, que 
parece se sintieron satisfechas de sacudir el yugo que hasta allí habían soportado los 
poderes públicos, sino a establecer marcadamente la supremacía del Poder civil sobre 
los elementos religiosos, en lo que ve, naturalmente, a ]0 que ésta toca la vida pública. 
Por tal motivo desaparece de nuestras leyes el principio de que el E'stado y la Iglesia 
son independientes entre sí, porque esto fue reconocer, por las Leyes de Reforma, la 
personalidad de la Iglesia, 10 cual no tiene razón de ser, y se le substituye por la simple 
negativa de personalidad a las agrupaciones religiosas, con el fin de que, ante el 
Estado, no tengan carácter colectivo. La ley respeta la creencia en el individuo y las 
prácticas que esa creencia impone también en el individuo; pero la colectividad, como 
persona moral, desaparece de nuestro régimen legal. De este modo, sin lesionar la 
libertad de conciencia, se evita el peligro de esa personalidad moral, que sintiéndose 
fuerte por la unión que la misma ley reconocería, pudiera seguir siendo otro peligro 
para las instituciones. 

"Es una teoría reconocida por los jurisconsultos que la personalidad moral de las 
agrupaciones, no solamente del carácter de las religiosas, sino aun de las sociedades mer­
cantiles, es una ficción legal, y que, como tal, la ley dispone de ella a su arbitrio. Si 
a este respecto se estudian las legislaciones de países de distintas tendencias jurídicas, 
como Francia e Inglaterra, se encontrará confirmado tal princip'io. N o es, pues, una 
aberración jurídica basarse en semejantes teorías para negar a las agrupaciones reli­
giosas la personalidad moral. Consecuencia del referido principio es que los ministros 
de los cultos son considerados no como miembros de un Clero o igle~ia, sino como parti­
culares que prestan a los adictos a la religión respectiva ciertos servicios. De allí el 
pleno derecho del Poder público para legislar con relación a estos ministros, que 
reúnen en sí dos caracteres: por una parte, el mencionado de prestar servicio a los 
adictos a una religión y, por la otra, un poder moral tan grande, que el Estado necesjta 
velar de continuo para que no llegue a constituir un peligro para el mismo. 

"Se ha procurado suprimir de un modo absoluto el ejercicio del ministerio de un 
culto con todos los actos de la vida política de la nación, a fin de que los referidos 
ministros no puedan hacer del poder moral de la creencia el apoyo de una tendencia 
política. A esto obedecen las prohibiciones y restricciones sobre manifestación de ideas, 
voto y demás, así como también la referente a las publicaciones periódicas religiosas o 
simplemente de tendencias marcadas en favor de determinada creencia religiosa, y 
la relativa a la formación de partidos políticos con denominaciones religiosas. 

"Con el fin de prevenir el peligro de la acumulación de bienes raíces en poder de 
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los ministros de los cultos, se establecen incapacidad y restricciones al derecho de here­
dar los ministros de los cultos. 

"Y por razones que son obvias se prescribe que las infracciones sobre cultos nC} 
sean vistas en jurado, pues saliendo éste de la masa social, lo más probable es que el 
jurado, en su mayoría participará de las creencias del ministro a quien se juzga, y 
que no se aplicará debidamente la ley. 

"La facultad de legislar, en materia de cultos religiosos, corresponde a la Federa­
ción, a causa de la unidad que en esta materia debe haber, y siguiendo la tradición 
iniciada en las leyes de Reforma, los Estados serán, a este respecto, auxiliares de la 
Federación. Sin embargo, hay algunas cuestiones en esta materia que no es posible 
queden sometidas a la autoridad federal, por relacionarse con circunstancias mera­
mente locales que pueden variar de un Estado a otro, y ésta es la reglamentación del 
número de ministros de los cultos que puede haber en cada Estado, la cual fue pedida 
a la Comisión por algunos señores diputados; y aquélla, encontrando que no es ex­
traño al régimen legal de las agrupaciones religiosas en los países civilizados, como 
es fácil comprobar dicha reglamentación, no tuvo inconveniente en aceptarla, deján­
dola por los motivos antes expresados a las legislaturas de los Estados. 

"Por lo expuesto, la Comisión propone a esta honorable Asamblea la aprobación 
del siguiente artículo 129: 

"Artículo 129. Corresponde a los poderes federales ejercer, en materia de culto 
religioso y disciplina externa, la intervención que designen las leyes·, Las demás auto­
ridades obrarán como auxiliares de la Federación. 

"El Congreso no puede dictar leyes estableciendo o prohibiendo cualquiera religión. 
"El matrimonio es un contrato civil. Este y los demás actos del estado civil de las 

personas son de la exclusiva competencia de los funcionarios y autoridades del orden 
civil, en los términos prevenido's por las leyes, y tendrán la fuerza y validez que las 
mismas les atribuyen, 

"La simple promesa de decir verdad y de cumplir las obligaciones que se contraen, 
sujeta al que la hace, en caso de que faltare a ella, a las penas que con tal motivo 
establece la ley. . 

"La ley no reconoce personalidad alguna a las agrupaciones religiosas denominadas 
iglesias, 

"Los ministros de los cuitas serán considerados como personas que ejercen una 
profesión y estarán directamente sujetos a las leyes que sobre la materia se dicten. 

"Las legislaturas de los Estados únicamente tendrán facultad de determinar, se­
gún las necesidades locales, el número máximo de ministros de los cultos. 

"Para ejercer en México el ministerio de cualquier culto se necesita ser mexicano 
por nacimiento. 

"Los ministros de los cultos nunca podrán, ea una reunión pública o privada cons­
tituida en junta, ni en actos del culto o de propaganda religiosa, hacer crítica de las leyes 
fundamentales del país, de las autoridades en particular o en general del Gobierno; no 
tendrán voto activo ni pasivo, ni derecho para asociarse con fines políticos. 

"Para dedicar al culto nuevos locales abiertos al público se necesita permisd de la 
Secretaría de Gobernación, oyendo previamente al Gobierno del Estado. Debe haber 
en todo templo un encargado de él, responsable ante la autoridad del cumplimiento 
de las leyes sobre disciplina religiosa en dicho templo, y de los objetos pertenecientes 
al culto. 

"Debe darse aviso, por ahora por el encargado de cada templo y diez vecinos más, 
a la autoridad municipal, de quién es la persona que está a cargo del referido templo. 
Todo cambio se avisará por el ministro que cese, el entrante y diez vecinos. La autoridad 
municipal, bajo la pena de destitución y multa hasta de mil pesos por cada caso, cuidará 
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del cumplimiento de esta disposición; bajo la misma pena llevará un libro de registros 
de los templos y otro de los encargados. De todo permiso para abrir al público un nuevo 
templo, o del relativo a cambio de un encargado, la autoridad municipal dará noticia a 
la Secretaría de Gobernación por con.ducto del gobernador del Estado. En el interior de 
los templos podrán recaudarse donativos en objetos muebles. 

"Por ningún motivo se revalidará, otorgará dispensa o se determinará cualquier 
otro trámite que tenga por fin dar validez en los cursos oficiales a estudios hechos 
en los establecimientos destinados a la enseñanza profesional de los ministros de los 
cultos. La autoridad que infrinja esta disposición será penalmente responsable, y la 
dispensa o trámite referido será nulo y traerá consigo la nulidad del título profesio­
nal para cuya obtención haya sido parte la infracción de este precepto. 

"Las publicaciones periódicas de carácter confesional, ya sea por su programa, 
por su título o simplemente por sus tendencias ordinarias, no podrán comentar asuntos 
pol:íticos nacionales ni informar sobre actos de las autoridades del país o de parti­
culares que se relacionen directamente con el funcionamiento de las instituciones pú­
blicas. 

"Queda estrictamente prohibida la formación de toda clase de agrupaciones polí­
ticas, cuyo título tenga alguna palabra o indicación cualquiera que la relacione con 
alguna confesión religiosa. No podrán celebrarse en los templos reuniones de carácter 
polltico. 

"No podrá heredar, por 'Sí ni por interpósita persona, ni recibir por ningúri título, 
un ministro' de cualquier culto, un inmueble ocupado por cualquiera asociación de pro­
paganda religiosa o de fines religiosos o de beneficencia. Los ministros de los cultos 
tienen incapacidad legal para ser her"ederos, por testamento, de ministros del mismo 
culto o de un particular con quien no tengan parentesco dentro del cuarto grado. 

"En cuanto a los bienes muebles o inmuebles del Clero o de asociaciones religiosas. 
se regirán, para adquisición por particulares, conforme al artículo 27 de esta Cons­
titución. 

"Los procesos por infracción a las anteriores bases nunca serán vistos en jurado.:" 
I<Sala de Comisiones. Querétaro de Arteaga, 20 de enero de 1917.-Paulino Ma-

chorro Narváez.-Arturo Méndez.-Hilario Medina.-Heriberto" Jara:' 
(Aplausos.) A discusión en la sesión del 28. (Voces: ¡A votar! ¡A votar!) 
El dictamen sobre el artículo 134 dice: 
"Ciudadanos diputados: 
"El proyecto de bases constitucionales para la reorganización del Ejército Na­

cional, presentado a este Congreso, ha sido aceptado por la Comisión, que cree indis­
pensable se fijen en la Constitución los lineamientos generales de nuestro Ejército, 
buscando la maner.a de hacer de él una institución democrática y disciplinada que llene 
sus objetos de defensa interior y exterior, sin que sea una amenaza para las institu­
ciones públicas. 

"Tres puntos principale:;; contienen los artículos que se proponen: hacer al Ejér­
cito ajeno a las cuestiones políticas; juzgar a sus miembros por sus tribunales ordina­
rios y extraordinarios. según que se esté en tiempo de paz o de' guerra, y el estableci­
miento y organización de la Guardia Nacional en la forma de milicias locales. 

"Las demás disposiciones reglamentarias, la economía del Ejército y el papel que 
en él deben tener los actuales miembros del Ejército Constitucionalista. 

"Por lo expuesto, la Comisión se permite proponer a la aprobación de esta hono­
rable Asamblea el siguiente artículo, para añadirse al título sexto, "Prevenciones ge­
nerales", en el concepto de" que la Comisión de Estilo arreglará su número de orden 
y su colocación en dicho título. 

"Artículo 134. La fuerza armada de los Estados Unidos Mexicanos se compondrá 
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del Ejército de línea permanente, de la Marina de Guerra y de las milicias locales de 
la Guardia Nacional. 

"La ley determinará la organización de la "fureza armada" con arreglo a las 
bases siguientes; 

"1. El sistema de reclutamiento para el Ejército de línea y la Marina de Guerra 
será el de enganche voluntario; 

"11. El Ejército' de línea permanente estará bajo las órdenes inmediatas de un 
Estado Mayor, que dependerá directamente del presidente de la República, jefe su· 
premo de las fuerzas de mar y- tierra. Tendrá el número de hombres qUe señale en 
cada caso el Congreso de la Unión; 

"III. Cuando el Estado del Erario nacional lo permita se fijará al soldado un haber 
que permita retenerle diariamente un 25% que se le reservará en calidad de alcances, 
para que lo perciba en conjunto al concluir el tiempo de su enganche. El derecho a 
recibir los alcances' se pierde, por deserción, a beneficio del tesoro nacional; 

"IV. Los miembros del Ejército de línea y de las fuerzas navales no podrán per­
tenecer a partidos político's, ni asistir a reuniones de la misma clase, ni hacer propa­
ganda en los cuarteles o fuera de ellos a favor de candidato alguno de elección pupular. 
Tampoco podrán ser postulados para ningún cargo electivo, a no ser que obtengan su 
retiro del Ejército o de la Armada, con la anticipación que para cada puesto fija 
la ley. 

"Los militares no podrán votar vistiendo de uniforme, ni los individuos de tropa 
alguna formando grupos o en presencia de sus cabos, sargentos u oficiales; 

"V. Los delitos contra la disciplina militar se juzgarán, en tiempo de paz, por un 
Consejo de Guerra ordinario, pudiéndose reclamar las infracciones que en él se cometan 
ante los tribunales de circuito. En tiempo de guerra o de trastorno a la paz pública, que 
amerite la suspensión de garantías, conocerá de los delitos expresados un Consejo de 
Guerra extraordinario, sin más recursos que los que en cada caso fije la Ley Marcial 
respectiva; 

"VI. Las milicias locales de la Guardia Nacional dependerán de los gobiernos de 
los Estados y estarán bajo el mando de los respectivos presidentes municipales, los que 
tendrán cuidado de alistarlas y disciplinarlas conforme a la ley, dividiéndolas en tres 
clases: la primera, que comprenderá a los mexicanos vecinos de cada población, ca­
paces de tomar las armas, de diez y ocho a veinticinco años; la segunda, que compren­
derá a los mexicanos de veinticinco a- treinta y cinco años; y la tercera, a los mexicanos 
de treinta y cinco y cincuenta años. Las dos últimas clases constituyen la segunda y 
tercera reservas de la fuerza armada nacional, y sólo serán llamadas al servicio en 
casos extremos de guerra extranjera. 

"Ninguna milicia puede ser llevada fuera del municipio donde se organice, si no 
es mediante .la autorización del Senado de la Unión para movilizar la Guardia Nacio­
nal en ca.so de guerra o trastorno grave de la paz en el interior. Tampoco están obli­
gados los mexicanos de cualquiera población a cambiar su residencia por causa de 
servicio en la Guardia Nacional, pues cada poblado formará su milicia; 

"VII. Cuando la Guardia Nacional, legalmente convocada por el presidente de la 
República, entre al servicio de la Federación, se considerará como Ejército de línea 
permanente y tendrá las mismas prerrogativas y atribuciones que éste, quedando, por 
tanto, sujeto a la qrdena~za y al fuero de guerra. Durahte este tiempo se pagará 
también a los soldados y oficiales de las milicias los mismos sueldos que a los miem­
bros del Ejército permanente; 

"IX. El servicio que los mexicanos presten en las milicias locales de la Guardia 
Nacional será gratuito y obligatorio, salvo 10 que se establece en la base antel'ior 
y con .las otras condiciones fijadas en las demás bases; pero ésta no '.se extiende a los 
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oficiales instructores, armeros, tambores, cornetas u otros empleados análogos, que 
se juzgue conveniente pagar_ como de planta fija por los respectivos ayuntamientos; 

"X. Toca a las milicias de la Guardia Nacional garantizar el orden y la seguridad 
pública en cada localidad. Por tanto, los milicianos tienen obligación de concurrir al 
punto de cita cada vez que se les convoque para hacer alguna batida de ladrones, 
para auxiliar de cualquier otro modo a la autoridad, para ejercicios militares o para 
movilización general en el Estado, maniobras o simulacros; pero no tienen obligación 
de habitar permanentemente en los cuarteles, de montar guardias en ellos, ni de pres­
cindir de sus ocupaciones habituales; 

"XI. Los delitos contra la disciplina y leyes orgánicas especiales de la _ Guardia 
Nacional, que cometieren los oficiales de ella, serán. juzgados por los tribunales del 
orden Común, salvo que, según lo preceptuado por la base VIII, la Guardia Nacional 
haya entrado a formar parte del Ejército de línea; 

"XII. Serán por cuenta del Gobierno local los gastos de alimentación, viaje y 
alojamiento de los milicianos, cuando se trate de movilización o maniobras generales 
en Gada Estado, las que podrán celebrarse cada año, por el mes de septiembre, para 
acostumbrar sucesivamente a grandes grupos de nacionales a la disciplina, fatigas y 
exigencias de la vida militar en campaña: y serán por cuenta de los ret':.pectivos ayun­
tamientos los gastos de alimentación, forrajes y pertrechos, en caso de alguna expedi­
ción jurisdiccional de las milicias; 

"XIII. El armamento y equipo de las milicias de la Guardia Nacional serán iguales 
a los del Ejército de línea; los costearán los ayuntamientos, y solamente podrán ob­
tener los del Gobierno de la Unión por conducto de los gobiernos locales. Mientras es 
posible realizar plenamente esta prescripción, se aprovechará el uso de toda clase 
de armas pertenecientes al municipio o a los particulares; 

"XIV. El próximo Congreso constitucional determinará la manera cómo el Eje­
cutivo de la Unión ha de seleccionar de entre los miembros del Ejército Constituciona­
li!:lta a los que deban integrar el Ejército de línea permanente, los que han de pasar 
a las fuerzas rurales, a las gendarmerías de los Estados o comisiones para formar 
e instruir a las milicias de la Guardia Nacional en los distintos municipios de la 
República, fija~do para los que no quedaren en el Ejército permanente la recompensa 
que, en ,proporción a su jerarquía militar, deba darles la nación por sus importantes 
servicios a la patria; 

"XV. Los generales, jefes, oficiales y clases del Ejército Constitucionalista que 
no quedaren en servicio activo, conservarán sin embargo, su grado ad honorem para 
que puedan volver con ese grado al Ejército en caso de guerra; 

"XVI. N o habrá depósito de jefes y oficiales del Ejército, ni militares de cualquier 
graduación que no estén en servicio activo, cumpliendo alguna de las funciones de 
la institución, hecha la excepción de la prerrogativa concedida a los miembros del 
Ejército Constitucionalista en la base anterior: 

"XVII. El Poder Ejecutivo tiene, en todo tiempo, la facultad de retirar libremente 
del servido militar a los jefes y oficiales: pErO aquellos que cumplan veinte, veinti­
einco o treinta años en servicio activo tendrán derecho a ser jubilados, gozando de la 
mitad, las dos terceras partes o la totalidad de su haber respectivamente; 

"XVIII. En- tiempo· de paz la Federación no podrá dividir la República en zonas 
militares para mantener en eUas guarniciones de manera permanente." 

"Sala de Comisiones, Querétaro de Arteaga, 25 de enero de 1917.-Paulino Ma­
chorro Narváez.-Heriberto Jara.-Arturo Méndez.-Hilario Medina," 

A discusión en la sesión del 27. 
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2 

-El mismo C. secretario. (Da lectura a una iniciativa firmada por los ciudadanos 
diputados Múgica, Alvarez y Gracidas, tendiente al mejoramiento de los obreros) .-r~ 
la respectiva Comisión de Constitución. 

-El C. Alvarez José: Pido la palabra. Pido allí la dispensa de trámites, y yo 
quiero que tengan la bondad de concederme la palabra para apoyar mi proposición. 

-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. Alvarez: Señores diputados: Está en el ánimo de toda esta honorable 

Asamblea la necesidad urgente de proporcionar a nuestras clases trabajadoras los 
beneficios de las bases de ley que tiene ya aprobadas vuestra soberanía; pero estas 
bases solamente están hasta ahora, para cuando las legislaturas de los Estados o el 
Congreso de la Unión dicten leyes sobre el problema obrero o sobre el problema agra­
rio, de tal manera que los beneficios que los obreros obtengan de ellas vendrán a dar 
resultado en un futuro quizás lejano, cuando las leyes obreras o agrarias se estable­
cieran. Creo que no necesita más comentario ni más apoyo esta iniciativa que el sim­
ple hecho de que la oigáis: se trata de hacer que las bases ya aprobadas entren en 
vigor, sean una ley tan luego como la Constitución de 1917 entre en vigor, es decir, 
el 1 Q de mayo, y que, por una casualidad, va a ser también el día de la fiesta de los 
trabajadores; que ese día 1 Q de mayo, esas bases sean ya una ley general para toda 
la República entretanto que el Congreso de la Unión y las legislaturas de los Estados 
promulgan y expiden las leyes especiales. 

Pido a vuestra soberanía que con dispensa de todo trámite se vote por unani-, 
midad esta adición. Dice así, señores, el artículo transitorio, cuyo número fijará la 
Comisión de Estilo: 

"Entretanto el Congreso de la Unión y los de los Estados legislan sobre los pro­
blemas agrario y obrero, las bases establecidas por esta Constitución para dichas 
leyes se pondrán en vigor en toda la República." 

-El C. secretario: Se pregunta a esta Asamblea si se dispensan los trámites a esta 
iniciativa. (Voces: ¡Sí! ¡Sí!) Las personas que estén por la afirmativa sírvanse pó­
nerse de pie. 

Hay mayoría. Se le dispensan los trámites. 
-El C. Palavicini: Pido la palabra. 
-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano diputado Palavicini. 
-El C. Palavicini: Como ya se ha dictaminado sobre estos artículos por la Co-

misión se pondrán a discusión junto con los demás artículos que deben discutirse desde 
luego. Para ponerse a discusión se necesita ,discutir desde luego el artículo -transitorio, 
en tal virtud, como ya están impresos los artículos, deben ponerse a discusión. 

-El C. secretario: En vista de que se le han dispensado los trámites a la inicia­
tiva se va a poner a discusión. 

Se pone a discusión. Las personas que deseen hacer uso de la palabra en pro o 
en contra, sírvanse pasar a inscribirse. ¿ N o hay quien haga uso de la palabra? Se 
reserva para su votación. 

Se ha presentado una iniciativa por los ciudadanos Alberto M. González, Vega 
Sánchez, Mayorga, Silva y Ruiz Leopoldo, proponiendo una adición al artículo 99 de 
los transitorios.-A la respectiva Comisión de Constitución. 

Los ciudadanos diputados Alonzo Romero, Calderón, Ancona Albertos, Alvarez, 
Bórquez y Bojórquez presentan una iniciativa pidiendo que se adicione al artículo 117 
en el sentido de que el Congreso de la Unión y las legislaturas locales legislen para 
la supresión del alcoholísmo.-A las misma 21J. Comisión. 
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-El C. Alonzo Romero: Suplico a la Presidencia que se dispensen los trámites 
para que se pueda poner a discusión. 

El C. secretari'o: La Presidencia opina que como es un asunto de bastante impor­
tancia, como lo comprueba la discusión de ayer, estima que lo conveniente es darle el 
trámite legal; que es el de que pase a la Comisión para que produzca su informe. 
(Voces: ¡Bien!) . 

El ciudadano diputado Aguirre Escobar presenta una iniciativa, pidiendo que se 
dé una nueva redacción al artículo a3.-Pasa a la Comisión respectiva. 

Los ciudadanos diputados Ancona Albertos, Pérez y siete firmantes más presentan 
un proyecto de artículo transitorio, relativo a la fecha en que se pondrá en vigor el 
último inciso de la fracción 111 del artículo 123.-A la 2' Comisión de Constitución. 

Los ciudadanos diputados Recio, Sosa y quince firm~ntes más proponen un ar­
tículo -transitorio, referente a la próxima elección de gobernantes de los Estados de 
Durango, Aguascalientes. Oaxaca, Yucatán y Chiapas.-A la 2' Comisión de Cons­
titución. 

3 

-El C. secretario: Se va a proceder a tomar la protesta de ley al ciudadano dipu-
tado por el distrito de Chalchicomula. 

-El C. Martínez Epigmenio: Pido la palabra, señor presidente. 
-El, C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. Martínez Epigmenio: Señores diputados: Nosotros, la mayor parte de 

nosotros, hemos buscado, hemos sido instrumentos para que se lleven a cabo y tengan 
una feliz realización todas las aspiraciones del pueblo j de ese pueblo sufrido que a 
nuestro llamado se levantó €n armas para ir con nosotros al campo de batalla para 
conquistar una patria libre. Si nosotros somos amantes de la libertad y somos amantes 
de ese pueblo sufrido que nos ha traído con su voto a este lugar, debemos, pues, antes 
que todo, respetar ese sagrado voto popular que aquí nos ha traído. 

Yo vengo a protestar, señores, contra una inicua y embozada embustería que 
ha sorprendido a esta honorable Cámara y a la honorable Comisión, porque el señor 
de Chalchicomula viene a traernos a un señor que no es ni puede ser diputado, en 
ningún sentido. Será revolucionario y muy revolucionario, pero no puede ser diputado 
porque no lo ha elegido el pueblo ... 

El C. De la Barrera, interrumpiendo: Para una moción de orden, señor presidente. 
(Siseos.) La Asamblea anoche ha aprobado que el señor Gabino Bandera Mata es 
diputado, y la Presidencia que usted dignamente preside, así lo ha declarado. De suerte 
que es extemporáneo lo que el s~ñor está hablando. 

-El C. Martínez Epigmenio: No trato de sugestionar a esta honorable Asam­
blea ... .(Risas.) pero sí que, ante todo ... (Voces: ¡Se está perdiendo el tiempo! ¡Aba­
jo! ¡Abajo!) 

-El C. presidente: El señor viene a hacer aclaraciones. 
-El C. Martínez Epigmenio, interrumpiendo: Por el nombre de los héroes pido 

que se me oiga. Es una tirsteza, y tal vez hasta una vergüenza, que tengamos aquí 
a una heroína de espectante, como es Carmén Serdán, que combatió por la libertad 
del pueblo, (Aplausos) por que se respetara precisamente el voto popular, y hoy 
precisamente esta heroína está aquí mirando que nosotros conculcamos ese voto po­
pular. La elección del diputado Enrique Medina fue legal, desgraciadamente ... 
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-El C. Céspedes: Pido la palabra para una moción de orden. (Voces: ¡Que hable! 
j Que hable!) 

El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
El C. Céspedes: El señor Martínez está atacando la candidatura del señor Bandera 

y Mata, y no estamos en Colegio Electoral; ya se aprobó que debe ser diputado' y 
huelga toda discusión. 

-El C. secretario: La Presidencia manifiesta que, de conformidad con el Regla­
mento, se pueden hacer aclaraciones en la sesión siguiente; que la Presidencia estima 
10 que está diciendo el diputado Martínez como una aclaración, sin perjuicio de que 
tan pronto como termine, se le tome la protesta al ciudadano diputado. 

-El C. Martínez Epigrnenio continuando: Decía yo que desgraciadamente en la 
persona de ~nrique Medina hubo una mancha y por eso se hizo ilegal Enrique Medina, 
según el artículo 49 del decreto d~ la convocatoria, pero no así la elección, que está 
perfectamente legalizada, perfectamente hecha, y por eso, pues, pido ante todo, si no 
es posible reconsiderar estos hechos ya aprobados, porque pudiera ser que se lasti­
mara con ello la dignidad de esta Cámara, por más que en muchas ocasiones se han 
reconsiderado otros asuntos como este, y entonces quedaría yo contento y quedaría 
todavía más contento cuando esto se asiente en el DIARIO DE LOS DEBATES. Por 
otra parte, señores, anoche fue sorprendida esta honorable Cámara en un momento 
de cansancio, cuando esta honorable Cámara estaba desintegrada, puesto que había 
cincuenta diputados menos de los que concurren. Por otra parte, a!l0che yo no estuve, 
pero creo que ustedes sí estaban ... (Risas.) que la aprobación de esta credencial 
fue, primero, se dijo que sí se aprobaba; se levantaron unos cuantos. Por segunda 
vez se preguntó aquí por la Secretaría, y entonces, como para aligerar la carga o 
para salir pronto, se han levantado; pero creo yo que no se dieron bien cuenta de los 
hechos. Por otra parte, ¿ vamos a aceptar a un hombre que no ha sido legalmente 
electo? Tenemos ya dos meses de estar trabajando, ¿ y únicamente por creerlo muy 
satisfactorio y muy honrado aprobamos que venga aquí a fijar su nombre en' nuestra 
Carta Magna '! No, señores; nuestra Carta no es un juguete: es la voluntad de un 
pueblo, es adonde se afirma la razón para el progreso de esos pueblos. Por eso, pues, 
yo que soy honrado (Risas) y que me trae aquí la voluntad del pueblo, vengo a re­
clamar esa violación; por otra parte, señores diputados, esa elección fue sumamente 
mala, porque mientras la elección de Enrique Medina y su compañero el suplente 
tuvieron dos mil y pico de votos, el señor, que creo que por allí estará, no llegó a veinte 
votos-; creo que no es legal su elección; en último caso, llamemos al suplente y no a 
esa persona. ¿ Por qué se ha dilatado la honorable Comisión en dictaminar esa creden­
cial? No hubo credencial, señores diputados, no hubo docuptentáción; la documenta­
ción la ha extraviado el Gobierno de Puebla de mala fe, señores diputados; yo he ido 
precisamente en persona a dejar esa documentación, porque hubo mala fe, porque 
había mala fe en los señores Medina. Los señores Medina ya están borrados, pero no 
así el suplente; y ahora, para completar esa obra de maldad y de envidia de unos cuan­
tos señores diputados, viene aquí embozadamente el señor de Chalchicomula y aquellos 
otros del Gobierno indecente del Estado de Puebla ... (Murmullos. Desorden. Campa­
nilla.) 

-Un C. diputado: Protesto en~rgicamente 
-El C. Martínez Epigmenio, continuando: ... a engañar a nuestra conciencia para 

dejar en nuestra Carta Magna una mancha, que por más que nosotros querramos bo­
rrar, no lo lograremos jamás. En mí, señores diputados, no encontrarán ustedes un 
solo acto que no sea dictado por la razón, l~ justicia y el valor. Yo no traigo ningún 
interés, ni ninguna inquina ni alguna esperanza para defender esta credencial, porque 
el señor suplente, que es el señor licenciado Díaz Quesada, lo conozco por referencias, 
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pero no en persona, ni somos amigos. Del otro señor tampoco soy amigo porque no lo 
conozco, pro si creo yo que en la sierra, el señor diputado Cabrera que me lo diga, si 
tiene populaJ:idad en la Sierra de Puebla. Muy al contrario, el señor es un poco· mal 
visto, yo no sé por qué; si en el transcurso de la revolución haya tenido buenos o malos 
hechos, no lo sé. Señores, diputados: lo que sí sé es que no tiene' popularidad ninguna y 
esto me lo puede decir él. ¿ Vamos a traer a un diputado únicamente porque tenga el 
gusto de asentar su firma en una obra tan grande; que todos nosotros, señores diputa­
dos, vayamos todavía al campo de batana a derramar nuestra sangre por defender ese 
monumento que hemos formado? ¿ Creen ustedes que sea justo? Aquí está el doctor 
Cabrera que nos hará el favor de decirnos, con su honradez que siempre es clara, que 
nos diga si es cierto que tiene popularidad y si es cierto también cuántos votos obtuvo; 
este señor ciudadano (Risas) no alcanzó una votación arriba de veinte votos y el otro 
alcanzó muchísimos más. Pido a la honorable Asamblea, si es que así lo juzga conve­
niente, que se reconsidere el asunto (Voces: ¡Ya basta! ¡Que hable!): pido también 
a la prensa que estos hechos sean de la publicidad para que sepa el pueblo mexicano 
que nos ha traído aquí, para que sepa que muchos de nosotros venimos a violar su 
voto sagrado, y que en este 'caso no obramos bien P9rque debemos cumplir con nuestro 
deber, puesto que, repito, nos ha traído la voluntad del pueblo. 

-El C. Bandera Mata: Pido la palabra, señor presidente. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. Bandera Mata: Señores diputados: El señor Martínez no tiene más que 

el prurito de venir a ponerse aquí en ridículo, viniendo a lanzar falsedades como la 
falsedad que ha asentado aquí al decir que yo sólo tuve veinte votos. El mismo ha 
dicho antes que los expedientes se perdieron, y siendo esto así ¿ cómo puede saber el 
señor Martínez que haya yo tenido diez votos, veinte o cincuenta? Así es que esto no 
es más que una falseda.d. 

Por otra parte, si yo tuve 20 ó 50 votos, fueron votos conscientes, y si he venido 
a esta Asamblea a formar parte integrante de ella, es porque creo considerarme digno 
de ello y no es un autobombo como el de Martínez. Ya quisiera Epigmenio Martínez, 
el correlón de la casa de Aquiles Serdán, que ha venido nada más a dar el timo de su­
perviviente ... (Siseos. Voces: ¡Que hable! ¡Que hable! El ciudadano presidente lo 
llama para hacerle algunas observaciones.) Mi intención precisamente no es zaherir 
de una manera cobarde, sino sencillamente hacer aclaraciones que son ncesarias, seño­
res, porque luego, a veces, vienen algunos con máscaras de liberales.y son los que ver­
daderamente vienen a sorprender a la Asamblea, los que no tienen convicciones defi.,. 
llidas, los que, vienen a estar a merced del viento como una veleta, y así es el que me 
acaba de venir a impugnar. (Aplausos.) 

-El C. Martínez Epigmenio: Pido la palabra para una alüsión personal. (Voces: 
¡No! ¡No!) ¿Tiene la bondad la Presidencia de mandar leer este documento? 

Yo no quiero que ustedes crean que yo vengo a hacer aquí una farsa; ¿para qué, 
señores diputados? Hace unos cuantos días me acaban de venir unos documentos de 
mi terruño, que comprueban lo contrario de lo que acaba de asentar la honorable 
persona del señor Bandera Mata. Por eso, pues, pido a la Presidencia que en alta voz 
ordene que sea leído este documento por la Secretaría. (Voces: ¡No! ¡No! ¡Sí! ¡Sí! 
Desorden. Campanilla.) 

-El C. Martínez Epigmenio: Es pequeño, señores diputados. 
-El C. secretario: En virtud p'e que se ha acordado que no se permita la lectura 

de documentos, habrá q'l:le pedir permiso a la Asamblea. Los ciudadanos diputados que 
estén por que se conceda el permiso, se servirán ponerse de pie. Hay mayoría. Se cóh­
C€de.el permiso. (Voces: ¡Que se lea! ¡Que se lea! La Secretaría le dió lectura.) 

-El C. Martínez Epigmenio: Muchas gracias, señores diputados. 
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-El C. Magallón: Señores diputados: Anoche tuve ocaSlOn de oír de labios de la 
señorita Serdán, que el señor Martínez había traicionado al señor Madero y que estuvo 
a punto de ser echado por las escaleras de su casa. Además, en los días del cuartelazo, 
el señor Martínez, que ha defeccionado cuatro veces de las fuerzas revolucionarias, se 
incorporó al 29 cuerpo rural en Puebla, y allí estuvo prestando sus servicios a la 
usurpación. 

-El C. Martínez Epigmenio: Para alusiones personales, señor presidente. 
-El C. González Galíndo: Una aclaración, señor presidente. Ya que el señor Epig-

menio Martínez ha tocado aquí el asunto, ya que ha venido a resolver cosas que lino 
huelen bien en Dinamarca", voy a decir cuál es su carrera política ... (Voces: ¡No! 
¡No! ¡Síl jSí!) 

-El C. Martí: Pido la palabra para una moción de orden. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. Martí: Se está violando el Reglamento, porque esto no puede ser tratado 

más que en sesión secreta. 
El C. secretario: Por acuerdo de la Presidencia se pregunta a la Asamblea si 

considera oportuno que se aplace este asunto para sesión secreta. (Voces: ¡No!) Las 
personas que estén por la afirmativa que se suspenda este asunto, a fin de no perder 
tiempo, se servirán ponerse de pie. Hay mayoría. Se suspende el asunto. 

4 

-El mismo .C. secretario: Por acuerdo de la Presidencia se va a proceder a la 
discusión de los artículos correspondientes, según la orden del día, y en tal virtud se 
pregunta a la Asamblea si, siguiendo la práctica establecida se dispensa la parte 
expositiva del dictamen. Las personas que estén por la afirmativa, se servirán po­
nerse de pie. (Voces: ¿Qué artículo?) El artículo 34. Sí se dispensa 

"Artículo 34. Son ciudadanos de la República todos los que, teniendo la calidad 
de mexicanos, reúnan, además, los siguientes requisitos: 

"I. Haber cumplido diez y ocho años siendo casados o veintiuno si no lo son y 
"Il. Tener un modo honesto de vivir." 
Está a discusión. Las personas que deseen hacer uso de la palabra en pro o en 

contra, se servirán pasar a inscribirse. Se reserva para su votación. Por acuerdo de la 
Presidencia se pone en conocimiento de la honorable Asamblea que se tendrán en 
cuenta los acuerdos tomados por la Cámara, respecto al número de oradores y al tiempo 
de que deban hacer uso de la palabra. Que cinco minutos antes de que termine los 
veinte reglamentarios, se llamará la atención al orador por medio de una campanilla, 
y que a los veinte minutos se le retirará el uso de la palabra, y que las alusiones sólo 
podrán contestarse después de las votaciones. 

"Artículo 35. Son prerrogativas del ciudadano: 
"1. Votar en las elecciones populares; 
"n. Poder ser votado para todos los cargos de elección popular y nombrado para 

cualquiera otro empleo o comisión, teniendo las cualidades que la ley establezca; 
"In. Asociarse para tratar los asuntos políticos del país; 
"IV. Tomar las armas en el Ejército o Guardia Nacional para la defensa de la 

República "ir de sus instituciones, en los términos que prescriben las leyes, y 
"V. Ejercer en toda clase de negocios el derecho de petición." 
Está a discusión. Las personas que deseen hacer uso de la palabra se servirán 

pasar a inscribirse. 
-El C. Palavícini: Suplico a la Comisión" se sirva informar por qué no ha tomado 

en consideración las iniciativas que se le han turnado, relativas al voto femenino. 
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-El C. Monzón: A moción de varios ciudadanos diputados no se tomó eh conside­
ración ese voto, o esa opinión de que la mujer tuviera voto en las elecciones, y tam­
bién por cuestión tradicional. (Voces: ¿Cuál es?) Na se tomó en consideración yeso 
se hizo a moción de varios ciudadanos diputados que se acercaron a la Comisión para 
ello. 

-El C. Palavicini: El señor Monzón no ha puesto atención probablemente a mi 
pregunta, o no la he podido hacer clara. 

-El C. Monzón: Sucederá que ahora podrá usted venir a defender el voto fe­
menino .•. (Risas.) 

-El C. Palavieini: El dictamen dice que tienen voto todos los ciudadanos: está el 
nombre genérico; esta misma redacción tenía la adición que existe en la Constitu­
ción del 57 y que ée conserva hoy, y yo deseo que aclare la Comisión en qué condiciones 
quedan las mujeres y si no estamos en peligro de que se organicen para votar y ser 
votadas. Parece que no he podido hacerme entender del señor Monzón. 

-El C. Monzón: No tomamos en consideración esa opinión de que la mujer tam­
bién debía tener voto. (Voces: jNo es esa la pregunta!) 

-El C. secretario: Se han inscripto para hablar del artículo 35 los diputados si­
guientes: en pro, Bojórquez Juan de Dios y Martí Rubén; en contra Calderón Esteban. 

-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano diputado Calderón en contra. 
-El C. Calderón: Señores diputados: Vengo a ocuparme de esas dos fracciones, la 

1 y la II, del artículo 35, que dicen: 
"Son prerrogativas del ciudadano: 
"1. Votar en las elecciones populares; 
"II. Para ser votado para todos los cargos de elección popular y nombrado para 

cualquiera otro empleo o comisión, teniendo las cualidades que la ley establezca." 
Aquí, en esta fracción, no se determina cuáles sean esas restricciones que se van 

a poner al principio. Nosotros sabemos que siempre, después del principio viene la 
restricción, porque los principios no son absolutos. Hemos convenido en la libertad de 
ens~ij.anza en el artículo 39, y después del principio vinieron las restricciones. No creo 
conveniente dejar aquí de una manera vaga esto, para ver si, la ley orgánica establece 
esta restricción o no. 

Yo quiero hablar solamente de una restricción al ocuparme de esta materia; no 
quiel'o referirme a la manera de hacer las elecciones en los Estados, para munici­
cipios, para ayuntamientos ni para gobernadores de los Estados. La materia electoral 
de los Estados incumbe a las legislaturas de los mismos. Allá las legislaturas de los 
Estados establecerán las restricciones que estimen convenientes para afianzar su ré­
gimen democrático. Me voy a ocupar solamente de la lección de presidente de la 
República y de diputados y senadores. La de presidente, que se verifica ca4a cuatro 
años, y la de senadores, cada cuatro años; la de diputados, ustedes. saben cuántos años 
viene de cada Estado y se verifica cada dos· años; por lo mismo, bien serán largos 
períodos; no establecen una tensión continua en el país, pero si nosotros, como re­
volucionarios, debemos evitar a toda costa que el Poder central vaya a caer en manos 
de la reacción. 

La l!!o Comisión de Puntos Constitucionales se ha cubierto de gloria en la Jid 
parlamentaria por el peculiar acierto de sus dictámenes que ahorran tiempo y dis­
cusiones acaloradas, y como creo que no abriga la pretensión de ser infalible, confío 
en que oirá con serenidad mis humildes opiniones que son el fruto de la observación 
personal. Espero también de la benevolencia de la Cámara que analizará serena­
mente mis humildes conceptos, ya que la Carta Magna que se discute debe ser el 
resultado de una obra colectiva, tendiente hacia el progreso y la libertad humana. Nos 
hemos sentido intensamente satisfechos al consagrar en esta Carta Fundamental las 
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más amplias garantías para el obrero y pronto nos sentiremos también satisfechos 
de haber resuelto en los términos más justicieros, al menos más bien intencionados, la 
cuestión agraria, estimulando las sanas aspiraciones del pequeño agricultor. En el 
orden político hemos suprimido definitivamente la odiosa institución de los jefes polí­
ticos, emancipando al Municipio Libre, y en este nuevo orden de libertad, contra los 
desmanes de las autoridades administrativas y de los jueces venales. Hemos asegurado, 
pues, la tranquilidad del hogar y encaminado a los parias por el camino de la reden­
ción. Nuestr:a obra, grandiosa, sublime, consecuencia de una lucha sang'rienta, no será 
completa, si no la aseguramos de una manera definitiva contra las embestidas de la 
reacción. El articulo que nos presenta la Comisión aceptando el voto ilimitado, sin tener 
en cuenta el medio social, distinto el del interior al de la frontera, entraña un peligro 
serio, un peligro verdadero. Esto está en el sentir de los revolucionarios más sinceros 
e ilustrados de la Asamblea, entre los que se encuentran también algunos miembros 
de la Comisión. Sin embargo, se adopta la forma del sufragio ilimitado huyendo de 
un peligro inmediato, pero imaginario, que entraña la restricción del voto, para caer 
en un peligro no muy lejano, pero verdadero. N o nos forjemos ilusiones, señores 
diputados; si este Congreso Constituyente se forma casi en su totalidad de elementos 
homogéneos intensamente radicales, es debido solamente a que el elemento armado 
acaba de destrozar en los campos de batalla a la reacción, y los leaders más conspi­
cuos de ésta arrastran su ignominia por el extranjero. Pero día vendrá, y no muy 
tarde, si el orden constitucional lo permite, en que la reacción se organice de nuevo 
para combatir por medio de la prensa, por medio de la tribuna, abierta y feroz~entc, 
no veladamente como hoy, a los jacobinos, a los verdaderos hombres de la l·evolución. 
y entonces, el partido liberal se verá en la necesidad de apelar al fraude electoral 
para afianzar el Poder y a esto se le llamará la nueva dictadura militar, porque el 
fraude electoral llamará en su apoyo a las bayonetas. 

Esto, que está muy lejos de ser el funcionamiento normal y benéfico de la de­
mocracia que nosotros ambicionamos, mantendría en tensión al Gobierno y a la so­
ciedad, si no en la frontera, sí en todos los Estados del país. 

Debemos convenir en que el partido liberal no cederá el campo a la reacción por 
ningún motivo y en que la democracia no consiste en llamar a los reaccionarios al 
rodero 

Por el momento considero altamente político y justiciero sostener el voto ilimi~ 

tado, puesto que los elementos revolucionarios civiles y armados, incluyendo en estos 
últimos a los analfabetos, se sentirán altamente satisfechos al dar su voto por su 
Primer Jefe, para llevarlo a la primera magistratura de la nación. Pero pasada esta 
lucha política y designados ya el presidente de la República y el Congreso de la Unión, 
que serán el timón de la nave nacional, las circunstancias de la lucha electoral cam-. 
biarán por completo. 

La honorable Comisión dictaminadora, si reflexiona en la justicia de estos con­
ceptos, puede muy bien, si la Asamblea 10 permite, modificar su dictamen, conciliando 
el interés político del momento con el interés futuro, por medio de un artículo tran­
sitorio, expresando en él que por esta vez la elección de los poderes mencionados será 
absolutamente libre, y consignando en el artículo en cuestión la restricción razonable, 
ya que los principios no pueden ser absolutos; que el voto universal o ilimitado presenta 
graves inconvenientes, aun en los Estados más avanzados como Sonora, estoy dispuesto 
a demostrarlo. 

Obrar así, como lo propongo, es ser consecuente Con los principios que sostene­
mos, es obrar con sinceridad y honradez política, es recoger el iruto amargo de la ex­
periencia. 
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Si la revolución maderista, que tuvo por lema el sufragio efectivo, no hubiera 
claudicado en Ciudad Juárez, la Legislatura, consecuencia del voto ilimitado, esto es, 
del fraude electoral, que fue hostil al presidente mártir, la habría hecho fracasar. Y 
no fue el deseo de votar de los inconscientes, de los analfabetos, la causa eficiente de 
la revolución de 1910. La muerte del presidente Madero, sangriento bofetón dado 
a la soberanía popular, significaba sencillamente para el hombre rústico la regresión 
a la dictadura militar, al imperio de los odiosos jefes políticos, de los Jueces venales, 
viles lacayos de un verdugo que se llamaba el capitalista. 

y si la revolución actual alcanza las más bellas conquistas para el paria en general 
al resolver la cuestión obrera y por medio del amparo le asegura también las garan­
tías individuales, no debemos olvidar jamás que esos beneficios sólo puede hacerlos 
efectivos y defenderlos victoriosamente por el voto restringido, la clase pensadora, el 
glorioso partid'o liberal. 

Estoy tan convencido de estas verdades, que, como he dicho, son el fruto de una 
personal experiencia, y estoy tan convencido también de la necesidad de que debemos 
obrar con entereza, colocándonos a la altura de lá misión que se nos ha encomendado, 
prescindiendo de todo interés personal, ya que sólo debemos ¡pensar en el interés 
de la colectividad y en la futura grandez,8. de nuestra patria, que no he vacilado en 
ocurrir en auxilio de nuevas opiniones que robustecieron mi convicción, para someter­
las, y, al efecto, os presento un estudio sobre esta materia, hecho por un gran revo­
lucionario, puro, sincero, desde la época maderista. 

"El voto político -diee- es la expresión de la VQluntad del ciudadano y esta 
expresión adquiere su máxima importancia .... " 

-El C. secretario interrumpe al orador por haberse terminado el tiempo regla-
mentario. 

-El C. Dávalos: Pido la palabra. Que se pregunte a la Asamblea si desea que 
continúe el orador. 

-El C. secratario: Por acuerdo de la Presidencia se pregunta a la Asamblea 
si se prorroga el tiempo al orador. Concedido. 

-El C. Calderón: Señores, hubiera desead'o expresar en un solo minuto toda 
esta exposición, puesto que no es mi intención estar cansando la atención de la 
Cámara. Yo hago un llamamiento al patriotismo de los señores diputados, a fin de 
que lleguemos a formar un criterio verdaderamente sólido sobre la cuestión del voto. 
(Da lectura al siguiente documento:). 

"México, 29 de diciembre de 1916.-Señor general Esteban B. Calderón.-Gran 
Hotel.-Querétaro. 

"Muy apreciable amigo: 
"Sin tener a la vista copia ninguna de la carta que dirigió usted al señor general 

Obregón, me permito remitirle algullas ideas mías respecto al problema del «voto», 
sin que estas ideas formen opinión concreta y determinada, porque -confiésolo con 
ingenuidad- en mi cerebro no ha podido hasta hoy resolverse de una manera fir­
mÍsima tal problema. 

"El «voto» político es la expresión de la voluntad del ciudadano, y esta expresión 
adquiere su máxima importancia dentro de nuestro régimen gubernamental en su 
modalidad colectiva. La cuestión relacionada con esta modalidad puede estudiarse 
en su fase teórica y en su fase práctica, y me permito advertir desde luego que ha 
sido tratada hasta hoy casi exclusivamente en su fase teórica. 

"Para proceder con método en ¡'a exposición de mis pobres ideas y no menos 
pobres- observaciones, trataré separadamente ambas fases. 
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"TEORICAMENTE 

"El ciudadano expresa su voluntad electiva por medio del «voto» y la mayoría 
resultante del conjunto de todas las expresiones se considera como la expresión de 
la voluntad de este conjunto. 

"Supónese que cada ciudadano expresa su voluntad por su propia iniciativa, sin 
influencias extrañas de ninguna clase; es decir, que cada individuo dirige su volun­
tad por avreciaciones exclusivamente personales. Para que esta suposición tuviera 
visos de veracidad tendría que hacerce una suposición mucho mayor, que s'ería la de 
que todos y cada uno d'e los ciudadanos tuviesen mediano conocimiento siquiera de la 
cosa pública y de las personalidades capacitadas para poder administrarla. 

¡'El simple enunciado de esta última suposición nos obliga a rechazarla. Para 
admitirla, sería preciso la existencia de una densidad tal de cultura, que hubie'se 
extinguido por completo el analfabetismo. Más aún, el simple hecho de saber leer 
y escribir -no ser analfabeto- no implica la seguridad de dirigir bien nuestra 
-voluntad, aunque ese deber s'e adune a la edad adulta. 

"Nuestro país posee un enorme tanto por ciento de analfabetos; de ahí que no 
sería razonable conceder el «voto» al individuo por sólo el hecho de haber llegado a 
la edad de la ciudadanía. 

"Menos falta de razón sería conceder el «voto» por el exclusivo saber de lectura 
y escritura; y el ser menos falto de razón no quiere decir ser razonable. 

"Conforme a estas brevísimas consideraciones, exclusivamente teóricas, no puede 
fundamentarse el sufragio universaL 

"PRACTICAMENTE 

HToda campañ-a política comienza por la labor tendiente a formar agrupaciones 
de ciudadanos, ya con el nombre de «partidos», «clubs», «juntas», etc. 

"Desde luego es preciso examinar la labor preparatoria para la formación de 
esas agrupaciones. Esta labor se lleva a cabo por bien reducido número de personas 
en cada región, las cuales van orientando hacia sus ideas y sentimientos personales 
las ideas y sentimientos de aquellos que van a formar grupo. Nótese desde luego 
como factor importante en la labor política siguiente la influencia de los promotol'es, 
agitadores o propagandistas, y este factor tiene que amoldar u orientar hasta cierto 
punto los factores individuales representados por cada uno de los miembros del 
grupo. Esta consideración se verá mucho más clara al fijarnos en qüe en toda región 
cada agitador labora primero entre quienes le están subordinados por cualquiera 
causa, luego entre sus amistades, después entre sus conocidos sobre los cuales ha 
podido comprender que tiene alguna influencia, y, por último, entre los demás habi­
tantes. Esta es la labor directa e inmediata, y la labor indirecta y mediata es aquella 
que llevan a cabo los subordinados, amigos y simpatizadores sobre el conjunto. En 
todos estos casos debemos fijarnos en que la labor empieza con la influencia de los 
iniciadores y que luego esta influencia va propagándose por radiación, con bien 
leves modificaciones. Conforme a estas iniciales consideraciones, bien podemos en­
trever que los trabajos que tendrían que llevarse a cabo en las agrupaciones ya están 
orientados de antemano por la opinión de un reducido número; con lo cual empieza 
tan pronto a restringirse el «voto» y, por ende, la significación y el valor del sufragio. 

"Los que hemos laborado con alguna frecuencia en asambleas políticas tenemos 
conocimiento, aunque sea reducido, de su peculiar psicología. Raras veces se impone 
en elLas lo racional, porque el factor preponderante es el sentimentalismo. E'ste sen­
timentalismo es producto genuino y espontáneo de la naturaleza humana y, por ende, 
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se exterioriza inmediatamente, traduciéndose en pensamientos, ideas, doctrinas y 
sistemas de carácter idealista y absoluto, puesto que se basa en concepciones teóricas 
fudamentadas en ese anhelo insaciable de sacudir todo lo que nos molesta de momento 
y de llegar cuanto antes a la consecución d~ la felicidad. En esas asambleas políticas 
el factor «medio» rarísimas veces es tenido en cuenta, porque para ello se necesita 
de labor analítica, propia únicamente de los procedimientos científicos. 

HLa política --ciencia- tiene por objeto principal el mejoramiento individual 
y colectivo, y para escoger los medios eficaces es preciso una ardua labor .observati­
va, analítica, meditativa y sintética, propia de un reducidísimo número de individuos, 
cuyo laboratorio está muy lejos aún de la tribuna popular y hasta de la parlamentaria. 
Aquella idea de mejoramiento se transforma en la mente de los agitadores políticos 
en ideas abstractas y en principios absolutos a impulsos de esa ansia incontenible 
de inmediata felicidad que agita a la naturaleza humana, y esas ideas abstractas y 
esos principios absolutos producen en la imaginación de las masas y hasta en la de 
las asambleas la más amplia disposición para aceptar todas aquellas medidas ten­
dientes a su realización inmediata, con exclusión casi completa del medio en donde 
esas medidas deben aplicarse. De ahí que en las masas y en las asambleas predomine 
casi siempre la opinión de idealistas y soñadores -sentimentales- cuyo tempera­
mento es precisamente contradictorio del temperamento científico. 

"Si la ciencia política tiene por objeto el mejoramiento individual y colectivo, 
claro está que esta ciencia debe de fudamentarse en todos los conocimientos huma­
nos que son objeto de todas l,as ciencias. Los principios de estas ciencias son siempre 
hipotéticos, relativos y prevenidos siempre para la rectificación; de ahí que sea pre_ 
ciso para ~l mejor acierto de los problemas una labor exenta por completo de sueños 
y fantasías y principalmente exenta de tendencias absolutas. Ahora bien; el tempera­
mento propagandista es siempre sentimental, absoluto y muy deficiente en asuntos 
científicos. 

"El factor sentimental en las asambleas políticas está plenamente demostrado 
y no necesito acudir a ejemplos para evidenciarlo ante la clara inteligencia de usted. 
A este respecto, solamente me permLto inducirle a aplicar su recuerdo y su conside­
ración a hechos acaecidos en pleno Congreso Constituyente, cuyos comentarios son 
todavía objeto de consideraciones y hasta de discusiones importantes. 

"Quien estas líneas escribe más de una vez ha sidQ arrastrado por la corriente 
sentimental de las asambleas, y más de una vez se ha arrepentido en la calle de 
lo que aceptó en una asamblea... Es que en éstas el más ilustrado llega a ser 
vulgo. .. ¿ N o se ha sorprendido usted alguna vez al observar en una plaza de toros 
las ardorosas aclamaciones de individuos a quienes juzgaba usted incapaces de la 
menor descompostura, aun en las simples inflexiones de voz? Es el ambiente de las 
multitudes que se exhibe en muy pequeño menor grado en las asambleas. 

"De lo hasta aquí considerado podemos extraer las siguientes conclusiones: 
"a. El sufragio universal no entraña la expresión libre y espontánea de cada 

uno de los sufragistas, sino la expresión de la voluntad de un pequeño grupo formado 
por los agitadores; en consecuencia, ese sufragio universal es un sufragio profun­
damente restringido. 

"b. En el sufragio es factor decisivo el sentimentalismo, contrario hasta hoy 
en la mayoría de las veces a la significación intrinseca y real de los problemas polí­
ticos y sociales. 

"Examinemos primeramente el problema sufragista en el medio actual de México. 
"La masa de la población sobre la que actúan los agitadores está integrada apro­

ximadamente por un veinticinco por ciento que sabe leer y escribir y un sesenta y cinco 
por ciento de analfabetismo. 
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"Ya hemos observado que no basta exclusivamente saber leer y escribir para que 
los individuos se pongan a salvo de la influencia de los agitadores y puedan dirigir 
conscientemente su voluntad; y si calculamos que del veinticinco por ciento que 
compone éstos apenas un dos o tres por ciento se puede calcular ilustrado, podemos 
extraer la conclusión que ese dos o tres por ciento constituye un factor apenas -apre­
ciable en el resultado final. Digo que apenas apreciable, porque la ilustración firme­
mt:nte científica queda. opacada por esa otra llamada ilustración que se exhibe con 
lírica literatura, en donde es preciso buscar arduamente para tropezar con algún 
concepto digno de tomarse en cuenta ... 

"Pero acordemos capital atención -lo exige nuestro medio actual- al analfa­
betismo, constituido por un setenta y cinco por ciento de la población. Es esta la ma­
teria principal que es objeto de las actuaciones de los propagandistas o agitadores 
políticos. 

"Podemos desde luego considerar que casi todo ese analfabetismo se encuentra 
en nuestra población rural, porque-los obreros de las capitales saben ya leer y escri­
bir en su inmensa mayoría. Ese analfabetismo rural está lejos de ser libre no ya para 
expresar su voluntad electiva, sino también para actuar bajo la influencia de los 
propagandistas políticos, porque, aparte de que esta propaganda se limita casi ex­
clusivamente a centros de población de relativa importancia, está sujeto con lazos. 
que pudiéramos llamar férreos, al cacicazgo de los terratenientes, y ·ya sabemos que 
los intereses de ese proletariado están generalmente en pugna con los de dichos 
terratenientes. 

"En esa propia masa analfabeta actúa con mayor influencia quizá la acción 
religiosa o, para mejor expresarme, la tendiente a proteger los intereses del clero. 
y ya sabemos también que en este otro caso estos intereses no dejan de estar en 
pugna con los de los propios Yotantes. 

"Preciso es advertir, aunque esté bien sabido, que existe estrechísima liga entre 
los intereses del clero y de los terratenientes, que constituyen columnas capitales 
del conservatismo en nuestro país. 

"Fíjese usted, querido compañero, que en esta simple advertencfa están imbíbitos 
graves problemas para México, como son, entre otros, el agrario y el aducativo. Su 
e~tudio no cabe en los límites de esta carta, cuyo objeto exclusivo es el problema 
sufragista. 

"Aunque, como ya dije arriba, saber leer y escribir no escuda a nadie en contra 
de la influencia sentimental y religiosa, las condiciones especialísimas de nuestro 
medio, apuntadas ya, nos inclinan a juzgar conveniente la restricción del sufragio. 
¿ y cómo y en qué términos esta restricción? 

"En mi concepto, la única de que se puede hablar es la de que el votante sepa 
leer y escribir, porque si quisiéramos adelantarnos más, tropezaríamos con lo impo_ 
sible al pretender valorizar el «voto» y caeríamos en el grave peligro del «voto» de 
calidad. 

"Como la inmensa mayoría de los que saben leer y escribir vive en centroJ3 de 
población d'e relativa importancia y en estos centros se quebranta mucho la autoridad 
de los pa.trones en virtud de la influencia de las ideas de los individuos más o menos 
ilustrados, la restricción del «voto» en el sentido indicado garantiza un poco la bon­
dad del resultado final. Digo que garantiza un poco, porque es preciso no hacernos 
ilusiones sobre su bondad completa. Además, los trabajadores de las capitales están 
ya en días de emancipación y sobre ellos no ejerce ya tan decisiva influencia como en 
el peonaje la autoridad de los representantes del dogma, ya sea éste religioso, oficial 
o social ... 

"Pero surge este temor: ¿ la restricción del «voto» no podría ser esgrimida pOL 

988 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



los enemigos como una arma para provocar una insurrección de los analfabetos en 
estos momentos críticos? Confieso mi impotencia para calcular los efectos; pero 
me inclino a creer que no sería peligro de gravedad, dada la apatía de nuestra pobla­
ción para el ejercicio de sus derechos políticos. 

"Claro que sobre esta primera faz de nuestras consideraciones caben muchísimos 
más argumentos; pero ellos los dejo al bien amplio y sereno criterio de usted. 

"Hasta aquí, pues, el examen del problema" sufragista en el medio actual de 
México. 

"Pasemos ahora al examen del supuesto medio futuro. 
"Es de esperarse que la convulsión insurreccional que desde hace seis años con­

mueve al país haya despertado y siga despertando a los espíritus en el conocimiento 
y atracción de la cosa pública, y que esta; atracción y conocimiento le lleven poco a 
poco a dar valor a la expresión de la voluntad por medio del «voto». E.s una conse­
-cuencia forzosa de todos los factores puestos en· juego en esta época intensísima; 
pero es preciso no esperar una transformación brusca en nuestra conducta, porque 
el ori,gen de nuestras acciones está en la étnica, y desde el momento que ésta es el 
.conjunto de tod'os los factores que han intervenido en nuestra formación como indi­
viduos y como colectividad, los cuales nada o muy poco han dependido de nuestra 
voluntad, es imposible admitir que un simple sacudimiento insurreccional destruya 
por completo las características de nuestro pasado. 

HA este respecto y con motivo de la incipiencia cuantitativa del «voto» en nues­
tras luchas electorales, ya en 1911 decía yo en mi obra «La revolución y Francisco 
l. Madero», lo que sigue: «¿Indica esto falta de energías en nuestro pueblo? No; 
indica únicamente falta de cultura. Puede en un momento dado lanzarse con las ar­
mas en la mano y sostener una lucha constante, tenaz, y cruel por lo que algunos 
de sus directores, tan entusiastas como incultos, llaman 'la reconquista de sus sa­
gradas libertades holladas y escarnecidas' y confecciopar una epopeya con pa:smosos 
heroísmos; pero vencido y d{)mado el enemigo, limpio ya el camino de obstáculos, 
apenas si del número de los mismos ardorosos combatientes se acerca a los comicios 
un'cuarenta por ciento o menos. La labor resulta mediocre; y la "verdadera conquista, 
que debe ser la del civismo, permanece aún con los caracteres de un problema que 
tendrá que irse resolviendo de una manera lenta y paulatinamente, evolutivamente, 
e-on sus soluciones de continuidad revoluc~onaria, pero necesarias ... » 

"Porque la revolución no es sino una manifestación físico-química caracterizada 
por la acumulación de energía ante los obstáculos que impiden el llesarrollo natural 
de esa propia energía evolutivamente, y la insurrección es la crisis del estallar de 
aquella energía contenida y no tiene más objeto que el de destruir los obstáculos que 
impedian su desarrollo. Consumada la insurrección, la revolución se consuma acele­
radamente en virtud de la rápida expansión de aquella energía acumulada; pero al 
no encontrar ya esta energía obstáculos que la impidan desarrollarse, este desarrollo se 
efectúa nuevamente en el terreno evolutivo ... 

"No porque una corriente de agua sea detenida por un dique cuando la fuerza 
acumulada en la presa rompa el dique se ha de manifestar el agua con diversa com­
posición química fundamental j el agua sigue siendo agua y lo único que exhibe 
inmediatamente de romper el dique, es un curso más acelerad-o que anteriormente, 
y ese movimiento acelerado poco a poco se va normalizando hasta manifestarse de 
igual manera que antes de tropezar con el dique. Los elementos químicos que el agua 
ha venido recogiendo en el transcurso de su cauce son los que vendrán a producir 
beneficio o perjuicio en las tierras que bañe progresivamente. 

"Si la cuarta etapa revolucionaria -reconstrucción- se manifiesta. consecuen­
te con las causas que la crearon y desarrollaron, y el Gobierno mismo se adapta a 
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esas causas, es indudable que se obtendrá un mejoramiento en las condiciones indivi­
duales y colectivas; mejoramiento que tendrá su reflejo en el «voto» mismo. 

"Uno de los problemas que fundamentaron la revolución es el agrario que, en 
mi humilde concepto, podrá ser su mínima' expresión el fraccionamiento de la pro­
piedad territorial. Este fraccionamiento quebrantará, indudablemente, la autoridad 
de los terratenientes, y tal quebranto beneficiará en la misma proporción la bondad 
del «voto» por la libertad relativa de los votantes. Claro que los terratenientes se 
multiplicarán, pero esa multiplicidad traerá las siguientes consecuencias: 1. Debili­
tamiento de la autoridad de cada uno de ellos, en virtud de la división.-II Al de­
bilitarse esa autoridad pierde Su carácter exclusivista o aristocrático,-III Modifica­
ción de las ideas y tendencias autoritarias, en virtud de ser un número mucho 
mayor.-IV. Manifestación de intereses más generales, y por la misma causa.-V. 
Mayor contacto entre el te1l'rateniente y el peón, en virtup. de proximidad de intere­
ses.-VI. Competencia entre- los propios terratenientes, con su reflejo en los peones 
que les están subordinados.-VII. Mejor condición del peonaje, en virtud de la mejor 
explotación de la tierra, 10 cual dará por resultado que puedan ocurrir los pequeños 
a las escuelas,., 

"Surge el problema de la instrucción. 
"El Congreso Constituyente ha arrancado, por fin el püder instruccional del 

clero; y si esta tendencia se lleva a efecto y persiste enérgicamente, el resultado 
será que ya no toque al clero la formación del alma de la niñez, que es la esencia 
del alma del ciudadano. Niño laico, ciudadano laico, y cuando éste entre al ejercicio 
de sus derechos de tal, mejor orientación tendrá su voluntad y mejores serán los 
frutos de eUa. 

"Dentro de esos educados laicamente surgirán los políticos y los agitadores, 
quienes, aunque sujetos a la fuerza sentimental, no 10 estarán tanto a su manifesta_ 
ción religiosa. 

¡'El ciudadano así formado se encontrará en un medio social concordante' con sus 
ideas y su _labor política otra orientación tendrá, porque verificarase ineludiblemente 
entre espíritus de similare's tendencias, 

"Estas consideraciones son de a.plicación lejana y para su efectividad es preciso 
un lapso de tiempo y una labor uniformemente constante para que se trasforme en 
costumbre lo que apenas es reforma, y para que se transforme en herencia lo que 
apenas va a ser educación. Porque es preciso no olvidar nunca que una conquista se 
hace verdaderamente cuando ha podido pasar de una generación en forma de herencia, 
es decir: cuando veng,a a formar parte del inconsciente individual. 

"De lo inmediato anterior se desprende que durante un largo número de años 
persistirán todavía la$ causas que apuntamos para convenenciar la restricción del 
«voto». Esta restricción no tendrá ya razón de ser en nuestro medio cuando el anal­
fabetismo se haya reducido notablemente y la instrucción clerical quede en la mente 
apenas c'Omo un recuerdo ... 

"Cuando el analfabetismo esté representado por un porcentaje insignificante y 
bajo la precisa influencia de la instrucción laica, ya tampoco tendrá r9.zón de existir 
la restricción del derecho a enseñar; entonces podría haber absoluta libertad de 
enseñanza, y esa libertad traería como resultado el equilibrio de las fuerzas sociales, 
que eS condición indispensable para una larga vida normal de los pueblos. 

"Muy lejana se calcula desde luego esa venturosa etapa para México; pero así 
es la labor evolutiva, así es como marchan y progresan las sociedades. 

"He expuesto aquí, querido compañero, una parte de las muy pocas ideas que poseo 
sobre el problema del sufragio. Repito que en mi mente no ha tomado forma decisL 
va y terminante la solución del problema, y por eso podrá usted encontrar cierta 
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incoherencia en la exposición. Toca a ustedes, los constituyentes, resolver lo más 
atinadamente posible, porque de esa resolución surgirá un factor de progreso o de 
estancamiento en nuestra colectividad. 

uCon mi saludo de indestructible compañerismo para la diputación tapatía, y 
especialmente para aquellos con quienes compartí goces de victoria y amargor de 
derrota, le envía un estrecho abrazo su afectísimo amigo. 

URo Estrada. 

"NOTA.-Esta carta corresponde a la petición verbal de usted y a dos telegramas 
posteriores, demandando mi opinión sobre el problema del «voto». 

El resumen de este capítulo, relativo a la instrucción, es este: 
Juzga el autor de estas ideas que una vez que el medio analfabeto esté contrarres­

tado por el cincuenta, por el sesenta o por el-setenta por ciento de hombres conscientes 
9ue sepan leer y escribir, no tendrá razón alguna la restricción del voto para la gente 
que sepa leer y escribir, y que para entonces la restricción que se hizo al artículo 39 
tampoco tendrá, razón de ser; pero que por el momento juzga un deber, es decir, una 
necesidad imperiosísima, poner a salvo las instituciones liberales de la influencia de la 
reacción. N o abusaré de la ilustrada atención de la Cámara y me proponga: terminar 
cuanto antes, como han visto, suprimiendo hasta capítulos que no son del caso referir, 
puesto que la ilustración de la Asamblea no es preciso que considere por el momento 
esos puntos. Está hecho el resumen. El coronel ingeniero Eduardo Hay ... (Voces: 
¡General, no coronel!) como revolucionario puro y sincero creo que no tiene tacha, 
general ingeniero, efectivamente, dice así. Es muy breve lo que voy a comunicarles: 

"Hay dos clases de elementos principales que deben tomarse en consideración en 
una votación: los elementos perfectamente conscientes y los semiconscientes. Los ele­
mentos conscientes son las clases ilustradas y el obrero que sabe leer y escribir y que 
está perfectamente compenetrado de sus derechos; y los elementos inconscientes están 
compuestos principalmente del peonaje, ignorante en su gran mayoría, por no saber 
leer ni escribir. 

"El elemento obrero vive, en general, en las grandes ciudades, en donde hay prensa 
y en donde, por lo tanto, está en condiciones de poder enterarse de la situación política 
de] país y de las características de idiosincrasia de las figuras políticas que pretenden 
ser dirigentes; en cambio, el peonaje, que en general no sabe, como arriba digo, ni leer 
ni escribir, permanece supremamente ignorante de las características de idiosincrasia 
de los hombres políticos, y no puede guiarse, al depositar su ;voto, sino por las influen­
cias ejercidas en él, ya sea por el gran terrateniente, ya por el clero o sus representan­
tes. Yo he ido al campo de batalla para luchar por el pueblo y creo que mi conducta 
está perfectamente de acuerdo con los principios por los que fui a luchar, al pretender 
restringir el voto, pues en mi opinión el voto restringido es en favor del mismo ele­
mento ignorante al que se le quita el derecho de votar; y este mal, si es que así pue­
de llamársele, está más que ampliamente compensado con el bien emanado de la subs­
titución de la «cantidad» del voto por la «calidad» del voto. Es preciso que, ya que 
al pueblo mexicano se le ha dado el derecho de votar, este derecho sea usado debida­
mente por aquellos por quienes lo pueden usar, pues de otra manera se obraría cri­
minalmente, como cuando se entrega un arma a un niño que todavía no está en con­
diciones de manejarla. Démosle el voto a quien lo sabe usar: al pueblo perfectamente 
consciente, al obrero o al peón que sabe leer y escribir; pero reservémoslo de aquel 
que que no sabe leer ni escribir, y así podremos estar seguros de que habrá grandes 
probabilidades de que los futuros gobernantes de México serán debidamente selec­
cionados. 

"Hay otra razón que yo considero de mucha importancia y que se producirá desde 
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el momento en que el derecho de votar sea limitado a,·aquellos que saben leer y escribir: 
se provocará automáticamente, entre los analfabetos un deseo natural y lógico para 
tener el derecho de votar, y este deseo se transformará en la asistencia a la escuela, 
del mismo individuo, o por lo menos de todos sus hijos, y de esta manera, en muy po­
cos años, habremos destruido en parte los efectos del gran crimen de Porfirio Díaz, 
que consistió en que en más de treinta años de poder absoluto, el pueblo conservó su 
analfabetismo. 

"El voto restringido nos garantiza de que el elemento liberal segUlra rigiendo los 
destinos de la patria; el voto sin restricciones, dentro de poco tiempo, gracias a los 
votos de los analfabetos, guiados por los terratenientes o por los curas de los pueblos, 
nos conducirá irremisiblemente a los Gobiernos conservadores y quizá ultraclericales. 

"No faltará quien, para hacerse simpático a las masas, grite que el voto no debe 
ser restringido, puesto que la revolución se hizo para el pueblo, y que el· pueblo lo 
componen todos los elementos, sepan o no leer; pero yo estoy seguro que contra esos 
que gritan así habrá- muchos hombres sensatos, muchos que realmente han peleado por 
el pueblo, muchos que realmente· se han sacrificado por el pueblo, y muchos, también, 
que realmente son verdaderos liberales y saben sacrificar un poco de política barata 
a cambio de hacer una obra verdaderamente benéfica para ese pueblo por el cual 
gritan. 

"Si yo hubiese tenido el honor de estar en ese Congreso Constituyente, con toda 
mi alma, sinceramente, habría yo apoyado el voto restringido más ampliamente y 
con mayor vehemencia que como puedo hacerlo aquÍ. Usted verá, mi estimado com­
pañero, cómo este asunto va a ser una piedra de toque para .los que son verdaderos 
revolucionarios y v~rdaderos liberales. 

"En resumen, soy partidario del voto restringido para todas las elecciones, excep­
tuando las municipales. 

"Esperando que haya dejado a usted satisfecho mi franca opinión en este asunto 
de tan gran importancia, y deseando muy sinceramente que el Congreso Constituyente, 
con miras francamente revolucionarias y liberales, decida favorablemente en este 
asunto, le saludo afectuosamente y me repito", etcétera ... "Firma: Eduardo Hay.JJ 

Señores: Recuerdo a ustedes, para abandonar esta tribuna, que yo he apelado a 
la benevolencia, ilustración y patriotismo de la honorable Comisión dictaminadora a fin 
de que medite sobre mi proposición, que concilia el interés político del momento con el 
interés futuro ... (Voces: jNo!) en el concepto ... (Voces que interrumpen al ora­
dor.) Suplico a ustedes tengan la bondad de oír, que creo han olvidado 10 que propuse. 
La proposición que sometí a la honorable Comisión era esta: las elecciones para los 
poderes federales, en el momento actual, absolutamente libres, y para dentro de dos o 
cuatro años, en la siguiente lucha electoral, el voto se reputa consciente, para los que 
saben leer y escribir, usando de una elección verdaderamente liberal, no usando del 
fraude en las credenciales, esto es, que chorrean fraude y vergüenza, y que no son 
más que el engaño, y que han hecho formar en el carácter del pueblo la hipocresías-­
abandonando la lucha política. 

-El C. presidente: Me permito. suplicar a la Asamblea se sirva prestar la aten­
dón que merecen los oradores, porque precisamente ahora, cuando hablaba el señor 
Calderón, pude fijarme en que habia diez y ocho diálogos en la Asamblea y, en con­
secuencia, creo qué de nada sirven los discursos largos, porque de nada sirven si DO 

se fija la atención en ellos para formarse un criterio. Tiene la palabra el ciudadano 
Monzón. 

-El C. Monzón: Señores diputados: En contra de la opinión o del dictamen de la 
Comisión, el señor general Calderón es partidario de la restricción del voto, especial­
mente para los altos puestos. Vaya exponer aquí breves razones para apoyar el dicta-
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men, que por su bondad misma se defiende por sí solo. Todos los señores diputados de 
verdadero impulso democrático, todos los señores diputados que sientan palpitar den­
tro del pecho un alma francamente revolucionaria, todos los señores diputados que 
hayan votado enérgicamente no al dictatorial artículo:' 108, deben ser partidarios acé­
rrimos y convencidos de la efectividad del sufragio en las masas masculinas. Cuando 
México tuvo la forma de Gobierno monárquico, esta misma forma de Gobierno mo­
nárquico impidió la efectividad del sufragio. Cuando México adoptó la forma de Go­
bierno republicano, el Gobierno despótico y tiránico, apoyado por los esbirros del mili­
tarismo, por la clerigalla infame y por la burguesía insolente, también impidieron la 
efectividad del sufragio... (Dirigiéndose a un mozo qu~- andaba repartiendo papeles 
a los ciudadanos diputados.) Oiga usted, joven repartidor, suspenda un momento su 
operación. Bien; cuando el sufragio efectivo fue más tiranizado, más vilipendiado, fue 
en los aciagos tiempos de la dictadura de Porfirio Díaz. Por eso, cuando Francisco 
Madero, desde las mazmorras de San Luis PotosÍ, le dijo al pueblo mexicano: "Leván­
tate y reconquista tus derechos conculcados", las primeras palabras que estampó en 
sus pendones fueron las siguientes: "Sufragio Efectivo y No Reelección". (Aplausos.) 
y entonces pudo contemplarse un espectáculo admirable, sublime, enternecedor: de las 
minas, de los talleres, de los campos, de las ciudades, de las aldeas, de los villorrios, 
de las montañas y de los valles, surgieron millares de millares de patriotas, hombres 
fuertes y viriles, la mayor parte analfabetos, que volaron a los campos de batalla a 
ofrendar su vida por la efectividad del sufragio. (Aplausos.) En la actualidad, decenas 
de miles de ciudadanos-armados y millones de desheredados esperan del Congreso 
Constituyente de 1917 que se proclame la efectividad del sufragio, (Aplausos.) porque 
saben que por eso y para eso trescientos mil muertos quedaron tendidos en los campos 
de batalla, en los- campos sangrientos de la revolución. Si matamos su esperanza, si 
aniquilamos sus creencias, esperemos los resultados. 

Parece que el señor Calderón, que es un gran revolucionario, a quien yo estimo 
mucho, manifestó que en el Estado de Sonora el pueblo analfabeto concurre con gusto 
a las elecciones municipales, pero que no demuestra interés, o sea apego en las 
elecciones de los altos funcionarios, y no sucede así. La revolución ha levantado muy 
alto el espíritu de aquellos hombres, y creo que lo mismo habrá sucedido en el resto 
del país. Lo vimos en las elecciones municipales de septiembre de 1916. Lo vimos en 
las elecciones para diputados al Congreso Constituyente en octubre del mismo año, y 
en estos momentos es un volcán _en erupción! traigo algunos periódicos que lo 
demuestran. De manera que la lucha electoral para gobernador en aquel Estado 
asume rasgos muy interesantes, y creo que lo mismo pasará en el resto del país. 

En lo que ·se refiere a las autoridades federales, diré que está preparándose ya el 
pueblo sonorense para entrar en las elecciones con verdadero interés. No es cierto que 
los individuos que saben leer y escribir estén más aptos para la democracia que mu· 
chos analfabetos que son hombres conscientes; la observación y la experimentación 
así lo deII.1uestran, y también la opinión autorizada de eminente_s estadistas, entre ellos 
el señor ingeniero Pani. Si es cierto que hay grandes irregularidades en la práctica del 
sufragio, es precisamente por la falta: de costumbre; pero esas irregularidades no pue­
den subsanarse hoy ni dentro de dos o tres años, negando el voto a tres millones de 
hombres fuertes, viriles, aunque analfabetos. (Aplausos.) Tal equivaldria a cortar las 
piernas a una criatura que no anduviera, porque no pudiera andar, o bien tal equi­
valdría a arrancar las orejas a algún sordo porque no pudiera oír. (Aplausos. Risas.) 
Yo creo que el remedio .consiste en esto, y debemos ponerlo cuanto antes: en multipli­
car la acción de la escuela (Aplausos.) y en multiplicar también la acción de la prensa 
sana. Estos son los remedios que podemos hallar para subsanar estos males. La Cons­
titución de 1857 consagraba la efectividad del sufragio en los varones; el proyecto del 
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ciudadano Primer Jefe también consagra la efectividad del sufragio. La Comisión, de 
la cual formo parte, ha consagrado de igual manera la efectividad del sufragio. De 
manera que los señores diputados de impulsos verdaderamente democráticos, los se­
ñores diputados que sientan latir dentro de sus pechos un alma marcadamente re­
volucionaria, deben votar en pro del dictamen. (Aplausos. Voces: ¡A ,votar! ¡A votar!) 

-Un C. secretario: La Presidencia, por conducto de la Secretaría, manifiesta a 
la honorable Asamblea que va a permitir que hable uno de los oradores del pro, porque 
no ha hablado ninguno., y en seguida se preguntará si se considera el asunto sufi­
cientemente discutido. (Voces: ¡A votar! ¡A votar!) 

Se pregunta si se considera suficientemente dÜ3cutido. Los que estén por la 
afirmativa, sírvanse ponerse de pie. Hay mayoría. (Voces: ¡A votar! ¡A votar!) 

-El C. Calderón: Quiero hacer una rectificación. 
-Un C. diputado: Ya habló mucho. 
-El C. Alvarez: Yo pido la palabra en contra. 
-Un C. secretario: La Presidencia manifiesta que, en su oportunidad, una vez 

hechas las votaciones, se concederá la palabra para rectificaciones. (Murmullos. De­
sorden. Campanilla.) 

-El C. secretario: El ciudadano presidente estima que el sentir de la Asamblea 
es que se proceda a la votación. En tal virtud, se reserva el artículó para votarlo con 
los demás. 

5 

-El mismo C. secretario: El dictamen de la Comisión sobre el artículo 36 dice: 
"Artículo 36. Son obligaciones del ciudadano de la República: 
"1. Inscribirse en el Catastro de la municipalidad, manifestando la propiedad que 

tiene, la industria, la profesión o trabajo de que subsista, así como también inscribirse 
en los padrones electorales en los términos que determinen las leyes; 

"I1. Alistarse en la Guardia Nacional; 
"rIl. Votar en las elecciones populares en el distrito electoral que le corresponde; 
"IV. Desempeñar los cargos de elección popular de la Federación o de los Estados, 

que en ningún caso serán gratuitos; y 
"V. Desempeñar los cargos concejiles del municipio donde resida, las funciones elec­

torales y las de jurado." 
Está a discusión. Las personas que deseen hacer uso de la palabra, en pro o en 

contra, sírvanse pasar a inscribirse. ¿ No hay quien haga uso de la palabra? Se reserva 
para su votación. 

El dictamen de la Comisión sobre el artículo 37 dice: 
"Articulo 37. La calidad de ciudadano mexicano se pierde: 
"1. Por naturalización en pais extranjero; y 
"I1. Por servir oficialmente al Gobierno de otro país o admitir de él condecoracio­

nes, títulos o funciones sin previa licencia del Congreso federal, exceptuando los títu .. 
los literarios, científicos y humanitarios, que pueden aceptarse libremente." 

Está a discusión. Las personas que deseen hacer uso de la palabra, en pro o en 
contra, sírvanse pasar a inscribirse. ¿ No hay quien haga uso de la palabra? Se reserva 
para su votación. 

El referente al artículo 38 dice: 
"Artículo 38. Los derechos o prerrogativas de los ciudadanos se suspenden: 
"1. Por falta de cumplimiento, sin causa justificada, de cualquiera de las obliga .. 

ciones que impone el artículo 36. Esta suspensión durará un año, y se impondrá además 
de las otras penas que por el mismo hecho señalare la ley; 
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"n. Por estar sujeto R un proceso criminal por delito que merezca pena corporal, 
a contar desde la: fecha del auto de formal prisiónj 

"In. Durante la extinción de una pena corporal; 
"IV. Por vagancia o ebriedad consuetudinaria, declarada en los términos que 

prevengan las leyes: 
"V. Por estar prófugo de la justicia desde que se dicte la orden de aprehensión 

hasta que prescriba la acción penal, y 
"VI. Por :;;entencia ejecutoria que imponga como pena esa suspensión. 
"La ley fijará los casos en que se pierden y "los demás en que se suspenden los 

derechos de ciudadano y la manera de hacer la rehabilitación." 
Está a discusión. ¿No hay quien haga uso de la palabra 1 (Voces: ¡A votar! ¡A 

votar!) 
-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano Alvarez. 
-El C. Alvarez: Señores diputados: He pedido la palabra en contra del inciso a 

díscusión, honrada y sinceramente, para que se me conceda el derecho de explicar mi 
aserto. He pedido la palabra también en contra del derecho de votar, y sería para mí 
una vergüenza que siendo profundamente liberal no hubiera tratado de pedir restric­
ciones de carácter clerical. He pedido la palabra en contra, precisamente para_que no se 
conceda el derecho de votar y ser votado a los ministros de 10's cultos. Ahora, en este 
artículo yo he querido, señores diputados, hacer comprender a la Asamblea que, si bien 
es cierto que no es remedio que se corten las orejas a un sordo porque no puede oír, sí 
debe comprársele un aparato adecuado, yeso es lo que quería proponer: que en el asunto 
del voto se establecieran determinadas condiciones que vinieran a favorecer tanto al 
analfabeto como al hombre ilustrado, que vinieran a favorecer a la masa entera de la 
República; y que si la revolución de 1910 estampó en su bandera, no el lema del sufragio 
universal, sino del sufragio efectivo, es nuestra obligación cuidar por que ese sufra­
gio sea verdaderamente efectivo y que no se trate de individuos que entreguen su alma 
y su conciencia a ese pastor de imbéciles que se llama Iglesia y por tanto, queda con esto 
justificada mi opinión. Si en el inciso que previene por qué deben suspenderse los dere­
chos del ciudadano cree esta honorable Asamblea que quepa el de obedecer leyes u orde­
namiento'S de un individuo extranjero, y para decirlo con toda claridad, es el caso, seño­
res, de aquellos que obedecen contra nuestras propias leyes órdenes terminantes del pa­
pa, órdenes terminantes de uno que pudiera llamarse un príncipe extranjero, que ejerce 
sobre la conciencia del individuo una influencia terminante, aquel individuo no es un 
ciudadano mexicano. (Voces: ¡Muy bien! Aplausos.) Hay individuos que reciben la 
consigna de desobedecer nuestras leyes; que tienen obligación de ir a contraprotestar 
en la iglesia después de habe~ protestado cumplir y hacer cumplir nuestras leyes. Esos 
no son ciudadanos mexicanos; serán ciudadanos romanos, pero no son mexicanos. Una 
restricción es necesaria: aquel que obedezca contra nuestra leyes terminantes manda­
tos de un príncipe extranJero, aun a pretexto de dogma religioso, debe perder el de­
recho de ser mexicano. Esto es lo que vengo a someter a la aprobación de vuestra 
soberanía, porque es indispensable. Nuestras leyes previenen, efectivamente, que cuan­
do se reciban condecoraciones o siquiera se desempeñe una comisión de un Gobierno 
extranjero se pierde la calidad de ciudadano. ¿ Cómo no se va a perder cuando se obe­
decen órdenes terminantes contra nuestras leyes? ¿ Por qué se va a seguir permitiendo 
que haya ciudadanos que usen de todos los derechos de ciudadanía y en cambio no 
tengan ni si.quiera una ligera idea de respetar nuestras leyes 1 Es, por lo tant~, indis­
pensable que se ponga esta restricción. No es el afán mío, señores diputados, como 
dijera el ilustrado orador señor Cravioto, de arrojar bolas de migajón a curas indefen­
sos; no, señores diputados; es mi afán un sentimiento grande que anida en mi corazón, 
de que la ciudadanía mexicana se haga noble, se haga grande, se haga respetable y 
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que no se pueda ver esa mezcla híbrida de individuos de conciencia, de ciudadanos 
que lo mismo se inclinan arrodillados ante las sandalias de un príncipe tirano que 
quieren permanecer de pie, con la nobleza que corresponde a los hijos de una verda­
dera República. 

-El C. Monzón: ¿ Qué adición desea el señor Alvarez? ¿ A qué artículo? 
-El C. Alvarez: Al artículo que dice: 
"Artículo 37. La calidad de ciudadano mexicano Se pierde: 
"1. Por naturalización en país extranjero; y 
"Il. Por servir oficialmente al Gobierno de otro país o admitir de él condecora­

ciones, títulos o funciones sin previa licencia del Congreso federal, exceptuándose los 
títulos literarios, científicos y humanitarios, que pueden aceptarse libr'"emente." 

-El C. Dávalos: Moción de orden, señor presidente. Que presente por escrito su 
proposición. 

-El C. Monzón: La Comisión entendió, cuando redactamos el artículo 34, que 
dice: 

"Artículo 34. Son ciudadanos de la República todos los que, teniendo la calidad 
de mexicanos, reúnan, además, los siguientes requisitos: 

"1. Haber cumplido .diez y ocho años siendo casados, o veintiuno si no lo son; y 
HIl. Tener un modo honesto de vivir." 
y como quiera que estos señores no tienen un modo honesto de vivir... (Risas, 

Aplausos.) 
-El C. Dávalos: Moción de orden. Creo que siempre debe formular por escrito 

su petición el señor Alvarez. (Voces: ¡Nol ¡No! ¡Sí! ¡Sí!) 
-El C. Amaya: Que se consulte a la Asamblea. 
-El C. Giffard: Quería yo preguntar a la respetable Comisión este punto; aquí 

se habla del impedimento que tiene un mexicano para aceptar títulos extranjeros. 
Quisiera yo que indicara a qué título se refiere, porque puede haber títulos de no­
bleza o algunos otros, en cuyo caso no me parecería esa prohibición. 

-El C. Monzón, miembro de la Comisión: Tenga la bondad de repetir su pre­
gunta. 

-El C. -Giffard: Acabo de leer el artículo y veo que no tiene razón de ser mi 
moción. 

-El C. secretario: Se pregunta a la Asamblea si se considera suficientemente 
discutido el asunto. (Voces: ¡Falta la moción por escrito!) 

-El C. Rodríguez González: Pido la palabra. 
-El C. Alvarez: Pido la palabra para una aclaración. 
-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano diputado Alvarez. 
-El C. Alvarez: Señores diputados: He pedido la palabra únicamente para hacer 

una aclaración. Algunos compañeros me han indicado que haga esta moción por es­
crito, y el señor diputado Monzón me ha contestado que ciertos individuos no tienen 
modo honesto de vivir; pero no a esa cIase de individuos me refiero, sino precisamente 
a los particulares, a los ciudadanos mexicanos que prestan una contra protesta. Hay 
montones, miles de personas en el Estado de Michoacán; en Zamora ha habido miles 
de personas que, después de protestar cumplir y hacer cumplir nuestras leyes, han 
ido a contraprotestar y a decir: "protesto no cumplir ni hacerlas cumplir". Esos 
deben perder el derecho de ciudadanos mexicanos, puesto que, ante una autoridad ex­
tranjera, han ido a decir que no les importan nuestras leyes. No se refiere esto a 
los sacerdotes ni a los ministros de 10's cultos, puesto que ya se ha dicho que ellos no 
tienen derecho a votar ni a ser votados. Yo me refiero a los traidores a la patria, 
diciendO' que no cumplirán. De manera que yo deseo saber si se apoya mi proposición. 

-El C. secretario: La Presidencia manifiesta, por conducto de la Secretaría, que 
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no siendo motivo de una adición, no hay ningún inconveniente para que se vote el ar­
tículo tal como está, sin perjuicio de que después se dictamine sobre la adición. 

y siendo necesario que termine cuanto antes la votación, con objeto de pasar a 
una sesión secreta, se va a poner a votación desde luego, si no hay alguna otra perso­
na que usare de la palabra en pro o en contra, consultándose previamente a la Asamw 
blea si considera suficientemente discutido este asunto. Las personas que estén ·por 
la afirmativa, sírvanse ponerse de pie. 

6 

-El mismo C. secretario: Hay mayoría. Se va a proceder a la votación del ar­
tículo transitorio relativo a la Ley del Trabajo, y de los comprendidos del 34 al 38. 
(Los leyó.) 

-El C. Palavicini: Pido la palabra para una moción de orden. Este transitorio 
debe votarse con los otros artículos transitorios. 

-El C. Alvarez: Pido la palabra. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. Alvarez: Yo creo que no habrá inconveniente ninguno en mezclar a la 

hora de la votación un transitorio con otros que no lo son; el votarlos juntos no 
quiere decir que tengan que caminar siempre juntos; ese artículo, después de la vOw 
tación, quedará colocado en su lugar. (Aplausos.) 

-El C. secretario: La Presidencia manifiesta que, como se hizo una discusión es­
pecial sobre este artículo transitorio, se votará desde luego. 

La Presidencia, por conducto de la Secretaría, manifiesta a la honorable Asam­
blea que sólo falta por leerse un dictamen y votar una adición al artículo 79 y que, 
por consecuencia, no se levantará la sesión hasta que e:ste trabajo se haya hecho, y 
a la noche no habrá sesión. 

(Se procede a la votación) 
-El C. secretario: Los artículos anteriores fueron aprobados por unanimidad de 

168 votos, salvo el artículo 34, que se aprobó por 166 voto's de la afirmativa contra 
2 de la negativa, de los ciudadanos diputado~ Calderón y Medina; y del 35, que resultó 
aprobado por 136 votos de la afirmativa contra 5, de los ciudadanos diputados Fa­
jardo, Labastida Izquierdo, Martín del Campo, Villaseñor Carlos y Villaseñor Jorge, 
que votaron contra la fracción lo 

7 

-El C. secretario, leyendo: 
"Ciudadanos diputados: 
"Con fechas 27 y 28 de diciembre pasado esta 21¡t Comisión presentó un dictamen 

sobre los artículos 43, 44, 45 y 48 del proyecto de reformas del C. Primer Jefe, que 
se refieren a la división territorial; pero como se creyó precíso allegar mayores datos 
para que este Congreso estuviera en aptitud de resolver tan grave problema, aquellos 
dictámenes que proponían no tocar por ahora la cuestión, por parecer impolítico y 
peligroso, fueron retirados. 

"El C. Primer Jefe se ha servido hacer conocer a esta Comisión las razones ca­
pitales que hay que tomar en cuenta para resolver acertadamente la organización te­
rritorial del país y princípalmente el ensanchamiento del Distrito Federal que, según 
puede verse en el proyecto, debe comprender, además de su extensión actual, los dis­
tritos mencionados; en el artículo 44, para que comprenda todo el Valle de México. 

"El mismo C. Primer Jefe ha manifestado a esta Comisión su vehemente deseo de 
que, si el Congreso no acepta sus propósítos, conste, cuando menos, en los archivos 
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del mismo y se haga presente en los debates, la intención que a él lo ha inspirado, con 
el objeto de que en el próximo Congreso constitucional ya pueda trabajar sobre una 
idea que es buena y que es útil. 

"Los propósitos del C. Primer Jefe son militares, políticos y civiles: el Valle de 
México es una extensión territorial que tiene defensas naturales propias, que lo hacen, 
en cierto modo, inaccesible, y debiéndose aprovechar esas fortificaciones naturales, 
es muy fácil defenderlas. Hacer de la ciudad de México, comprendiendo toda esta 
circunscripclOll, una formidable plaza fuerte que seria el último reducto, la última 
línea .de defensa del país, en el caso de una resistencia desesperada en alguna guerra 
extranjera. 

"Además, el Valle de México hecho una sola entidad política, tiene sus recursos 
propios que le bastarían para su subsistencia, y se presta para que, dependiendo di~ 

rectamente del presidente de la República, que acuerda con el gobernador del Dis­
trito, se implanten los adelantos modernos en maquinarias y procedimientos agrícolas, 
de tal manera, que se pueda conseguir una especie de cultivo intensivo y, por lo 
tanto, el máximum de producción. 

"Hay algunos pueblos actualmente que, aunque no dependen del Distrito Federal, 
se encuentran, sin embargo, más cerca de él y más lejos de los Estados a que per­
tenecen y. en ese concepto, es más conveniente para ellos depender legalmente del 
Gobierno del Distrito, tanto para su comercio como para el progreso de su cultura en 
general. 

"Haciendo del Valle una circunscripción distinta, independiente, esto es, una en­
tidad con sus límites propios, con sus recursos propios, con su administración propia, 
se establece efectivamente la residencia de los poderes en un lugar especialmente 
adecuado para ese objeto, y puede lograrse con esto, también, la mayor independencia 
de los Estados, que ya no tendrán más ligas ni más relaciones con el Poder del Centro 
que aquellas que correspondan propiamente a nuestra organización constitucional, esto 
es, aquellos que no son del régimen interior de cada Est~do. 

"Estas son, en general, las razones que fundamentan el proyecto del C. Primer 
Jefe. 

"La Comisión se permite presentarlas, ampliando sus anteriores dictámenes, y 
la Asamblea, en vista de ellas, resolverá en definitiva lo que estime más conveniente 
para los intereses públicos. 

"Para que los señores diputados tengan en cuenta las peticiones que ha habido 
sobre cuestiones territoriales, a continuación se presenta una lista de ellas: 

"Los ayuntamiento's de San José Mulegé, de San Antonio y Todos Santos y de 
Santa Rosalía, en la Baja California, piden la erección de este Territorio en Estado. 

"La Comisión ha tomado informes sobre la población de la Baja California, y 
según los que ha obtenido, sabe que dicha población no llega a la cantidad que exige 
la Constitución. Además, le parece necesario y conveniente que ese Territorio dependa 
directamente de la Federación, para que sea objeto de una vigilancia y de un cuidado 
más estrictos. 

"El ciudadano presidente municipal de Juchitán, los vecinos de los distritos de 
Juchitán y Tehuantepec, la iniciativa de los CC. diputados Rivera Cabrera y José 
F. Gómez," un memorial de varios vecinos de Tehuantepec, apoyando esta última ini­
ciativa el presidente municipal de Salina Cruz y el Ayuntamiento de Juchitán, piden 
que se erija en Entidad federativa el Istmo de Tehuantepec. 

"Para la resolución definitiva de esta cuestión por la Asamblea, la Comisión esti­
ma de !3u deber inforinar que ese propósito es de las simpatías del C. Primer Jefe. 

"Contra estas iniciativas hay protestas de los vecinos de Sultepec, de los de 
Dexcani, Jilotepec, Estado de México, y la del Partido Constitucionalista de Oaxaca. 
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Un escrito del distrito de Taxco" en que se manifiesta conformidad en pertenecer al 
Distrito Federal. 

"Los municipios de TepetzintIa, Anizatlán, Olintla y Xopala, pertenecientes a la 
sierra de Puebla, desean constituirse en nuevo Estado, que lleve el nombre de Zem­
poala. 

"Un memorial del C. Tobías Soler, pidiendo que el nuevo Estado de Nayarit se 
llame de Carranza. 

"La diputación de Querétaro ha presentado una iniciativa para que se reforme la 
actual división territorial entre los Estados de Guanajuato, Querétaro y México. 

"Contra esta iniciativa existen protestas de la diputación de Guanajuato y ·de los 
siguientes distritos del propio Estado: Jerécuaro, San José de Iturbide, Salamanca, 
León y Purísima del Rincón: 

"El C. diputado Ramírez Villarreal presenta una iniciativa para la ampliación te­
rritorial del Estado de Colima, el cual, a su vez, se solicita sea agregado a Jalisco, 
por la diputación de ese Estado. Contra esta petición están las protestas -del C. Octavio 
Campero y un memorial subscripto' por el mislflo y otros ciudadanos. 

"También es preciso consignar protestas de la colonia chiapaneca de México y 
de los vecinos del Estado de Chiapas contra cualquier intento de división territorial 
que pueda afectarlos. 

"La diputación de Zacatecas combate los propósitos de un cambio con el Estado 
de Jalisco. . . 

"Todos los anteriores memoriales constituyen los únicos datos que hay para re­
solver la cuestión territorial. 

"La Comisión no ha podido conseguir ni siquiera un buen mapa para poder exa­
minar las diversas pretensiones territoriales y poder formarse juicio exacto, junta­
;mente con otros datos estadísticos indispensables para esta cuestión de la conveniencia 
o inconveniencia de alterar la división actual de las distintas entidades. 

"La Comisión tomó en cuenta la iniciativa del C. diputado Julián Adame sobre 
el artículo 48, y teniendo en consideración las diversas observaciones que se hicieron 
cuando se presentó ese dictamen, lo reforma y se permite presentarlo en los términos 
más adelante insertos. 

"Con estos datos y con los demás que en la discusión de estas materias se presen­
ten sobre los diversos interesados a esta honorable Asamblea, ella resolverá en defini­
tiva lo que juzgue conveniente; en el concepto de que la Comisión propone para su 
aprobación y presenta de nuevo sus primitivos dictámenes en su parte resolutiva, mo­
dificando solamente el artículo 48. 

"Artículo 43. Las partes integrantes de la Federación son los Estados de Aguas­
calientes, Campeche, Coahuila, Colima, Chiapas, Chihuahua, Durango, Guanajuato, 
Guerrero, Hidalgo, Jalisco, México, Michoacán, Morelos, Nayarit, Nuevo León, Oaxaca, 
P-uebla, Querétaro, San Luis Potosí, Sinaloa, Sonora, Tabasco, Tamaulipas, Tlaxcala, 
Veracruz, Yucatán, Zacatecas, Distrito Federal, Territorio de la Baja California.y Te­
rritorio de Quintana Roo. 

"Artículo 44. El Distrito Federal se compondrá del territorio que actualmente tie­
ne, y en caso de que los poderes federales se trasladen a otro lugar, se erigirá en 
Estado del Valle de México, con los límites y extensión que, le asigne el Congreso 
General. 

ti Artículo 45. Los Estados y Territorios de la Federación conservan la extensión y 
límites que hasta hoy han tenido, siempre que no haya dificultad en cuanto a éstos. 

"Artículo 48. Las islas de ambos mares que pertenezcan al territorio nacional de­
penderán directamente del Gobierno de la Federación, con excepción de aquellas sobre 
las que, has~a la fecha, hayan ejercido jurisdicción los Estados." 

999 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



"Sala de Comisiones.-Querétaro de Arteaga, 26 de enero de 1917.-Paulino Ma­
chorro N arváez.-Arturo Méndez.-Hilario Medina.-Heriberto Jara." 

A discusión en la sesión del día 28. (Voces: lA votar! ¡A votar!) 
-El C. Martí: Pido la palabra. (Voces: lA votar! lA votar!) Hagan favor de 

oírme, señores. 
-El C. secretario: La Presidencia suplica a la Asamblea permita hablar al señor 

Martí. 
-El C. Martí: La Presidencia me dice que suplique a la Asamblea que pida la 

dispensa de trámite para no hacerlo por escrito, sino que se haga en votación econó­
mica, y ya está. 

-El C. Palavicini: No es necesario proposición por escrito, porque el dictamen 
estaba ya hecho y se retiró por la Comisión para hacerle modificaciones. Por consi­
guiente, debemos proceder desde luego a la votación. 

Yo he hecho una moción de orden. Alego que este dictamen es el mismo que el 
anterior; que lo conocemos; que ya sabemos cómo vamos a votar; por consiguiente, 
vamos poniéndolo a discusión de una vez y ganamos la votación de cuatro artículos. 

-El C. secretario: La Presidencia pregunta a la Asamblea si se dispensan los trá­
mites. Las personas que estén por la afirmativa, sírvanse ponerse de pie. Sí se dis­
pensan. 

-El C. Truchuelo: Señores: Hemos aprobado un reglamento; en ese reglamento 
está expresamente dicho que' cuando algún proyecto contenga alguna modificación, 
se señalen dos días para su discusión. (Voces: ¡Sí! ¡No! Siseos. Desorden.) La prác­
tica establecida es que, cuando, vuelvan a presentarse los proyectos, se señalen senci­
llamente cuarenta y ocho horas; así ha sucedido con todos los artículos. (Voces: 
¡No! ¡No!) 

-El C. Bojórquez: Yo voy a hacer esta observación: tratamos de ahorrar tiempo 
y lo vamos a perder. Ahí tienen ustedes a más de doce señores diputados que quieren 
hablar en pro y en contra, no va a terminarse la discusión. (Voces: ¡Ya está dis­
cutido! ) 

-El C. Martí: Pido la palabra para una moción de orden. 
-El C. secretario: La Presidencia dispone se diga a la Asamblea, que en vista 

de que este debate va a ser largo, se suspende la discusión. (Voces: ¡No! ¡No!) 
-El C. Rodríguez González: Vaya hacer una atenta súplica ... (Voces: ¡No! ¡No!) 

a los señores que se han incripto para hablar en contra de este dictamen, y es la si­
guiente: que se abstengan de hacerlo, porque la mayoría de la Cámara va a aprobar 
el dictamen tal como 'está. (Aplausos. Voces: ¡A votar! ¡A votar!) 

-El C. Márquez Josafat F.: Pido la palabra. 
-El C. secretario: Se han inscript? para hablar ... (Voces: ¡No! ¡A votar!) 
La Presidencia manifiesta que no se puede faltar al Reglamento y que hay que 

oír a uno o dos oradores, y que, en caso de que la Asamblea no quiera escuchar a esos 
oradores, se verá la Presidencia en la necesidad de levantar la sesión. (Murmullos. 
Desorden.) Se han inscripto en pro los ciudadanos... (Murmullos. Desorden. Cam­
panilla.) 

-El C. Dávalos: Pido la palabra para asentar un hecho que abreviará la discu­
sión. 

-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. Dávalos: El hecho es el siguiente: Recibí la petición de que a su tiempo 

- hablé, pidiendo que el Estado de Jalisco se anexara al Estado de Colima, y la devolví 
a los que me la enviaron, diciéndoles que, inoportuna y antipatriótica en los momentos 
actuales, no la podía tomar en consideración. Invito, por consiguiente, a cuantos tienen 
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p-resentadas mociones en ese sentido, para que las retiren patrióticamente. (Aplausos. 
Voces: ¡A votarJ jA votarJ) 

-El C. presidente: Tiene la palabra el ciudadano González Galindo. 
-El C. González Galindo: No voy a ocupar veinte minutos ... (Voces ¡No! ¡No! 

jNo!) 
-El C. secretario: La Presidencia suplica a la Asamblea deje hablar al orador, 

porque, en caso necesario, será preciso levantar la sesión. (Voces: ¡No! ¡No!) 
-El C. González Galindo: No vengo aquí a patrocinar todas la'S mociones para al­

terar la división territorial. (Voces: ¡Ninguna!) Yo estoy conforme en que se respete 
la actual división territorial; pero cuando la diputación viene a solicitarlo, es decir, 
cuando quiere alterar esta división en su propio Estado, creo que tiene derecho ... 
(Voces: ¡No·! ¡No! ¡No!) Con la modificación que ya antes han expresado los señores 
diputados de Oaxaca ... (Voces: ¡No! ¡No! ¡No!) No han oído, señores; al Estado de 
Veracruz no le quitan nada. 

-El C. Dávalos, interrumpiendo: ¡Ni a ninguno! 
-El C. González Galindo, continuando: Modificará la solicitud; no quieren ya dis-

tritos de Veracruz, nada más de su propio Estado, Oaxaca. He hablado con alguno de 
los diputados de la parte contraria y han dicho que no tienen inconveniente; ya dije, 
Oaxaca nada más; se respeta la integridad del territorio; en la diputación de Oaxaca 
habrá uno o dos disidentes y los demás están de acuerdo en aprobar lo que se haga 
en su propio Estado; pueden dividirlo ... (Voces: ¡No!) de modo es que si la diputa­
ción de Veracruz no está por esa parte, también la diputación de Oaxaca no intenta 
eso; es decir que se le agreguen distritos de Veracruz a Oaxaca, aunque en la primiti­
va moción lo solicitaba; ahora la midificac~ón que se pretende hacer es nada más den­
tro de su propio Estado ... (Voces: ¡No! ¡No!) Por esa parte, la diputación de Yera­
cruz debe de estar tranquila. La .diputación del Estado de Oaxaca es la que ha venido 
a hacer la moción, porque en su ... (Voces: ¡Abajo! ¡Abajo! lA votar! ¡A votar!) Todo 
lo demás, si ustedes quieren, no lo tomen en cuenta. (Voces: ¡A votar! ¡A votar!) Esto, 
señores diputados, precisamente por ser cuestión política, es conveniente... (Murmu­
llos. Desorden.) 

-:-El C. Martí: Pido la palabra, señor presidente. (Voces: ¡A votar! ¡A votar!) 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. Martí: Señores diputados: En la conciencia de todos está que el debate 

está agotado. Simplemente, y co.n objeto de que el señor presidente se sirva ordenar 
la votación, me voy a permitir referir a ustedes un cuentecito. (Murmullos. Desor­
den.) Oigan ustedes y verán como les gusta: 

Había en un pueblo un individuo... Antes de empezar voy a decir a ustedes lo 
siguiente: no es revolucionario aquel individuo que no protesta contra todo lo que es 
un privilegio, y yo protesto desde esta tribuna del inconsecuente privilegio que ha he­
cho hundirse muchas grandes iniciativas de esta Asamblea. 

Esto es causa de la intransigencia de un grupo que desde ayer ha quedado cali­
ficado como el grupo de los "moderados". Aquí, hace un momento, el señor Alvarez 
iba a presentar una iniciativa que ya estaba verdaderamente aprobada de antemano, 
y la intransigencia de ustedes ha estado a punto de hacerla fracasar. (Siseos. Voces: 
¡Muy bien!) Ustedes no saben, señores diputados ... (Siseos. Desorden. Campanilla.) 

--..;El C. Ibarra, in~errumpiendo: Protesto ... (Voces: ¡Que se calle Ibarra!) 
-El C. Martí, continuando: Yo jamás he cometido ningún error ... Allá va el 

cuento: había un lego que estaba estudiando para cura y que una vez ordenado se 
~ncontró con que su ingnorancia y su torpeza no le permitían ejercer su profesión. Se 
fue a ver a otro cura, algo más inteligente, y entre los consejos que le dio respecto a 
la copi'esión, le dijo: "las muchachas, cuando se van°· a confesar, le dirán que le han 
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dado tres o cuatro besos al novio, etcétera, etcétera; usted les dice que recen un 
Padrenuestro y las absuelve". La primera muchacha que se fue a confesar, no había 
besado nunca al novio, y el cura le dijo: "Usted tiene que ir a darle tres besos o cuatro 
a su novio, porque si no, no la puedo absolver". En la conciencia de todos está que 
hemos agotado el debate, pero el Reglamento dice que deben hablar dos... (Risas. 
Aplausos. Voces: ¡A votar! jA votar!) Yo me bajo no sin dejar de hacer constar la 
protesta que hago por la intransigencia de muchos de ustedes. 

Cuando un individuo se resuelve a llevar adelante sus ideas, las lleva adelante. En 
uno de los artículos, -en el treinta y tantos, se iba a someter una proposición de impor­
tancia que ustedes hicieron fracasar. (Voces: ¡A votar! ¡A votar!) 

-El C. secretario: La Presidencia pregunta a la honorable Asamblea si se con­
sidera suficientemente discutido el asunto. Los que estén por la afirmativa, sírvanse 
ponerse de pie. Suficientemente discutido. 

-El C. secretario: Por acuerdo de la Presidencia se va a dar lectura a la adición 
que se propone al artículo 79, fracción IV, que dice: 

"Ciudadanos diputados: 
"Los CC. diputados Heriberto Jara, Francisco Múgica, Enrique Recio y Carlos L. 

Gracidas presentaron a esta honorable Asamblea una iniciativa, a fin de que sea 
adicionado el artículo 79 de la Constitución, ya votado, con una fracción IV, en que se 
autorice a la Comisión Permanente a citar a sesiones extraordinarias para que el 
Congreso juzgue a los -secretarios de Estado, ministros de la Suprema Corte de Jus­
ticia y gobernadores de los Estados: éstos, como es natural por delitos federales. 

"La Comisión, al estudiar este punto, ha creído que el sistema de Gobierno que 
quita a la Comisión Permanente el derecho a sesiones extraordinarias puede sufrir 
alguna moderación en su completo rigorismo, siempre que no se altere el fondo de 
dicho sistema, que consiste en evitar que el Congreso pueda tener sesiones constan­
temente y perjudicar con esto la marcha del Ejecutivo. 

"Como una concesión a la alarma que se presenta en muchos espíritus al considerar 
que durante el receso del Congreso (ocho meses) no haya manera posible de proceder 
contra algún alto funcionario, por más monstruosa que sea su conducta, puede admitir­
se la erección del Gran Jurado fuera del tiempo de las sesiones ordinarias, porque 
realmente no se halla qué contestar cuando se presenta a la consideración el caso de 
algún secretario de Estado o ministro de la Corte convictos ante la opinión pública de 
graves delitos, y contra quien no se puede proceder sino hasta pasado un largo tiempo. 

"Para conservar la estabilidad del Poder Ejecutivo, parece que es bastante que 
no se pueda convocar a sesiones extraordinarias para juzgar al presidente; pero 
respecto a los ministros de la Corte', secretarios de Estado y gobernadores, la nece­
sidad de la dilación del procedimiento es menor. Sin embargo, por precaución, se 
establece que la convocatoria a sesiones extraordinarias sólo pueda hacerse cuando 
esté ya instruido el proceso por la Comisión del Gran Jurado, caso en el cual ya 
ni se tratará de simple presunción, ni siquiera de una calumnia o de una exagera­
ción nacida al calor de la pasión política, sino de un hecho completamente com­
probado. 

"Por lo expuesto, la Comisión propone a la honorable Asamblea la adición al 
artículo 79 con la siguiente fracción: 

"IV. Convocar a sesiones extraordinarias, en el caso de' delitos oficiales o del 
orden Común cometidos por secretarios de Estado o ministros de la Suprema Corte, 
y delitos oficiales federales cometidos por los gobernadores de los Estados, siempre 
que esté ya instruido el proceso por la Comisión del Gran Jurado, en cuyo caso 
no se tratará ningún negocio del Congreso ni se prolongarán las sesiones por más 
'tiempo que el indispensable para fallar." 
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"Sala de Comisiones, Querétaro de Arteaga, enero 18 de 1917.-Paulino Macho­
rro Narváez.-Heriberto Jara.-Arturo Méndez.-Hilario Medina." 

Está a discusión. Las personas que deseen hacer uso de la palabra en pro o 
-en contra, se sirvirán pasar a inscribirse. Se votará junto con los demás artículos. 

Con dispensa de todo trámite. (Leyó la iniciativa de adición al artículo 37 pre_ 
sentada por el C. Alvarez.) Está a discusión. 

-El C. Palavicini: Este artículo tiene debate. De manera que yo estimo que 
debe reservarse para cuando pueda discutirse. 

-El C. secretario: Se procede a la votación. (Voces: ¿De qué artículo?) De los 
artículos relativos a las divisiones territoriales. Son los 43, 44, 45, 48 y fracción 
IV del artículo 79. 

(Se recoge la votación.) 
-Un C. diputado: ¿ Cuál es la fracción IV del articulo 79? 
-El C. secretario: Trata de lo relativo a las facultades de la Comisión Perma_ 

nente. 
-El C. DávaloB: No se puede interrumpir la votación. 
-El C. "Ancona Albertos: Señores diputados: la Comisión de administración 

ruega a los ciudadanos diputados que vayan desde mañana en la mañana a la paga­
duría del Congreso con objeto de arreglar las cuentas de viático y regreso. (Voces: 
j Muchas gracias!) 

-El C. secretario! Los artículos anteriores quedaron aprobados por unanimidad 
de 157 votos, exceptuando el artículo 43, que lo fue por 153 votos de la afirmativa 
contra cuatro de la negativa, de las CC. diputados Gómez José F., González GalincIo, 
Ramírez Villarreal y Rivera Cabrera; y del artículo 45, que se aprobó por 154 
votos de la afirmativa contra 3 de la negativa, de los CC. diputados Frías, Perus­
quía y Truchuelo. La fracción IV del artículo 79 fue aprobada por 135 votos de la 
afirmativa contra 22 de la negativa, correspondientes a los ce. diputados Aguilar 
Antonio, B~avo IzqUierdo, Cabrera, Cepeda Medrano, Dávila, Duplán, Gómez José 
L. Guzmán Herrera Alfonso, Martínez Mendoza, Moreno Fernando, O'Farrill, Pala­
vicini, Payán, Rodríguez González, De los Santos, Silva Herrera, Tello, Verástegui, 
Villaseñor Adolfo y Zavala Pedro R. 

-El C. Rivera Cabrera: Pido la palabra para una aclaración. 
-El C. presidente: Tiene usted la palabra. 
-El C. Rivera Cabrera: Señores diputados: Pedí la -creación del Estado del 

Istmo de Tehuantepec por un compromiso contraído con mis conciudad'anos, mejor 
dicho, fue una obligación que me impusieron al darme su voto para representarlos 
en este Congreso Constituyente. Esto quiero que se exprese de una manera termi_ 
nante en el acta respectiva, a fin de que mis conterráneos sepan que he cumplido 
con mi deber y he sabido interpretar sus deseos, que son los~ deseos que han anidado 
en mi corazón. (Aplausos.) 

-El C. Truchuelo: Señores diputados: entre la plataforma política presentada 
por mí e impuesta a los ciudadanos diputados de Querétaro, está considerada la 
obligación que teníamos de reivin<Year !para Querétaro lo que le correspondía en 
otros tiempos ... 

-El C. Medina, interrumpiendo: Protesto. 
-El C. Truchuelo, continuando: ... no porque hoy sea un Estado pequeño; no 

("5 ahora la oportunidad para ello, qUe de ser así, se podría dar lectura a todos los 
documentos y datos históricos sobre el particular para. demostrar a ustedes que no 
quería la diputación queretana despojar a los Estados limítrofes de lo que les corres­
ponde para ensanchar el territorio queretano, sino me proponía demostrar con datos 
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históricos, con datos estadísticos y de otro género, por que también los hay geo­
gráficos, que el Estado de Querétaro no tiene la extensión territorial que le corres­
ponde desde la época de la Conquista. (Voces. Siseos.) Yo deseo que conste nuestra 
protesta enérgica por todos estos actos y la advertencia clara de que tenemos el 
derecho indiscutible de reivindicar lo que ha pertenecido a este Estado, en donde 
está la cuna de la independencia y la tumba de la reacción .. 

-El C. Jara: Señores diputados: Lo que ha pasado aquí es altamente morali­
zador; sencillamente, ahora ya no se deben hacer promesas al pueblo para que no 
se puedan cumplir. Significa que los que deseen ser diputados, los que deseen ser 
gobernadores, en una palabra, los que deseen adquirir puestos públicos, no deben 
hacer compromisos que ni puedan cumplir, no deben hacer nada que no sea perfec­
tamente honrado, y la honradez consiste en ofrecer sencillamente lo que se puede 
cumplir. Es necesario que no se confunda a los electores con pescados a quienes 
se puede pescar con un anzuelo, no cOIÚundirlos con gentes con quienes se deba usar 
malicia o mala fe. Lo que se ha demostrado aquí, lo que hemos presenciado, demues­
tra de una manera clara, patente, que ante todo, para con el pueblo se debe ser honra­
do y se le debe ofrecer, sólo lo que se pueda cumplir en la presentación nacional. 

-El C. Rivera Cabrera: Yo digo, señor que fue una obligación impuesta, no 
un compromiso hecho. 

-El C. Truchuelo: Señores diputados: La diputación de Querétaro no triuIÚÓ 
precisamente porque sus candidatos hubieran hecho esa protesta; tuvo el deseo 
de reivindicar aquello de que ha sido despojado el Estado ... 

-El C. Medina. interrumpiend:o: Nunca, nunca. 
-El C. presidente, a las 7.30 p. m.: Se levanta la sesión. 
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